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INTRODUCCIÓN 

Hablar de comportamiento humano puede resultar una tarea complicada, compleja, 

pero fascinante.El enorme entramado de interacciones que dan como resultado la 

conducta hace que su estudio sea una tarea de enormes proporciones, y que para 

realizarse se hayan buscado, y hasta la fecha se busquen, veredas que trascienden 

las fronteras disciplinares. Es así que el comportamiento es 

visto/estudiado/analizado desde las diversas facetas que presenta, y que van de lo 

social a lo individual y viceversa. 

     En la actualidad, el estudio de la conducta de Homo sapiens no atañe solamente 

a disciplinas que tradicionalmente y de forma puntualse han dedicado a ello, como la 

psicología, la psiquiatría, la neurología, las neurociencias y la etología humana, por 

mencionar algunas.Ya desde hace varias décadasha sido abordado por algunos 

investigadoresdesde la Antropología física ante la necesidad de ir integrando a 

Homo sapiens como un ser bio-sociocultural,buscando explicar el fenómeno Homo 

no sólo como un ente biológico, sino como un ser hominizado/humanizado, 

transformado y transformador de su entorno y de sí mismo, a partir de las 

interacciones con su medio, causa y consecuencia de su comportamiento. 

Como fenómeno psicosocial, elpsicoterror laboral omobbing es un evento 

comportamental cuyo impacto ha trascendido del ámbito individual al social, 

observándose también un incremento espacio/temporal significativo. Como 

fenómeno comportamental humano en una región determinada resulta interesante 

su estudio para la Antropología del comportamiento, como una posible 

característica/respuesta adaptativa de las interacciones conductuales que se gestan 
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en nuestra especie, pero¿qué podemos observar/decir/preguntar/proponer/analizar 

desde taldisciplina?, ¿Por qué estudiar el mobbing desde ahí?Debido a quecomo 

fenómeno psicosocial, atañe a nuestro campo de estudio desde sus los ámbitos 

fundamentales biológico y lo socio-cultural, desde donde se hace referencia a “un 

comportamiento social”, ¿acaso no la Antropología del comportamiento abarca estas 

dos facetas de Homo sapiens? En este sentido considero que la propia visión 

antropofísica y antropocomportamental puede aportar mucho al entendimiento de 

este fenómeno, y en donde quizá puedan incluirse algunas características tanto 

culturales como biológicas de este evento. 

Por otra parte, desde que Heinz Leymann(1990b, 1990a, 1996b, 1996a)propuso el 

concepto mobbing para definir un evento de psicoterror laboral,1 el uso de diferentes 

conceptos ha causado una gran controversia entre los estudiosos del tema, siendo 

motivo de reflexión de no pocos investigadores. 

     Es pues, ANATOMÍA DEL MOBBING, un intento de interiorizar, diseccionar el 

evento/fenómeno psicosocial mobbing,mostrarnos algunas de sus partes, si bien no 

todas para este primer acercamiento. De esta manera el presente trabajo presenta 

cuatro objetivos fundamentales: 1) Plantear la pertinencia del estudio del mobbing 

desde la Antropología del comportamiento; 2)revisar los trabajos (libros, artículos, 

notas periodísticas, videos, blogs, grupos virtuales [chats]) que abordan el tema del 

mobbing desde diversos ámbitos;2 3) hacer un balance sobre los distintos conceptos 

                                                             
1
 Término también utilizado por Leymann (1996c)para caracterizar al mobbing. 

2
 Debido a que la cantidad de trabajos sobre el tema es amplísima, se utilizarán los siguientes 

criterios para llevar a cabo la selección de los mismos y para acotar la búsqueda: 1) autores/fuentes 
principales; 2) otros autores que aborden el tema, hasta que la información se vaya repitiendo; 3) 
notas periodísticas sobre el tema; 4) Blogs, chats, grupos, etcétera, que hablen o trabajen sobre el 
tema; 5) finalización de la búsqueda al entregar la última versión del trabajo de investigación. 
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utilizados para definir el fenómeno psicosocial caracterizado por Heinz 

Leymanncomo mobbing; 4)establecer algunas premisas  sobre lo que he 

denominado acoso moral académico. 

     El contenido se ha dividido en tres secciones/temas que, si bien están 

interconectados, constituyen en muchas ocasiones mucho más interrogantes que 

respuestas y deben ser interpretadas como pequeñas reflexiones de temas que, 

cada uno por su importancia, son motivo de amplísimos estudios.En este sentido, 

cabe mencionar que este es un primer esfuerzo de una investigación más exhaustiva 

y pensada en dos etapas: 1) Cómo un ensayo en donde se presenten algunas 

pautas introductorias y revisión general del tema aquí expuesto, siendo éste el 

producto del trabajo realizado durante la maestría, y 2) Puntualizando sobre una 

problemática particular del fenómeno/evento mobbing o como parte de éste: el 

acoso por parte de docentes y alumnos en contextos académicos, mismo que será 

abordado durante el doctorado. 

Quizá resulte pertinente aclarar que el presente trabajo no pretende demostrar ni 

hacer supuestos concluyentes, ni busca plantearse como una verdad, sino que es un 

punto de vista más dentro del enorme marco de puntos de vista sobre el tema sobre 

cómo se vinculan el fenómeno Homo y el fenómeno mobbing. 
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CAPÍTULO I 

ANTROPOLOGÍA FÍSICA Y COMPORTAMIENTO HUMANO 

 

1.1.- Generalidades del quehacer antropofísico 

El estudio del Hombre…3 

     Pareciera que esa preconcebida inquietud por saber de sí mismo ha acompañado 

al ser humano en su devenir ontológico desde remotos tiempos, y en ese 

buscarse/encontrarse ha mirado desde diferentes ángulos, o lo ha hecho 

condiferentes miradas, reduciendo o ampliando el lente según sea el caso. 

Es así que esa pluralidad de ángulos omiradas se condensan en quehaceres 

intelectuales, llámese disciplinas, que nos muestran fracciones de nosotros como 

especie….el yo sintiente, el yo pensante……..el yo y el otro……la otredad……. 

     No sólo nos miramos a nosotros, también vemos al otro……igual pero 

extraño….y de la misma forma se busca reconocerlo, explorarlo, entenderlo…..o 

domesticarlo. Encontramos entonces que esa inquietud que surge de 

reconocer/entender las semejanzas/diferencias físicas, comportamentales, 

culturales, lingüísticas,da como resultado el campo disciplinar que nos compete: la 

antropología. 

Pero la inquietud intelectual nos ha llevado a la especialización, a desmenuzar los 

objetos/seres/individuos/fenómenos en particularidades, en pequeños fragmentos de 

sí, dependiendo de las características deseables a observar/estudiar. 

                                                             
3
 En esta frase la utilización del concepto “hombre” y no “ser humano” busca como objetivo la  forma 

literaria. 
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     Cada ciencia, cada campo disciplinar se encuentra inmerso en ésta dinámica 

fragmentadora, y en este sentido la antropología no es la excepción, también busca 

desmembrar el fenómeno humano para aprehenderlo. Es ahí donde emergen las 

distintas áreas del quehacer antropológico,4 en donde cada una busca develar al 

hombre desde categorías arbitrarias designadas:5lo biológico, lo cultural, su devenir, 

su lenguaje. 

     Continuamos con nuestra introspección disciplinar para llegar a un punto que 

resulta de nuestro interés, por ser el campo  que nos compete: la Antropología física, 

disciplina que nace en el seno de las doctrinas naturalistas de finales del siglo XVIII 

y principios del siglo XIX.6 

     Desde su génesis, la Antropología física germinó y se nutrió de los saberes que 

proporcionaban las incipientes ciencias biológicas, y cómo hija de ellas, fue definida 

cómo la “historia natural del hombre”(FernándezTorres, 2011). 

     Fue desde ahí que comenzó a delimitar su campo de estudio, buscando rutas 

que permitieran inspeccionar/incursionar en el conocimiento del ser humano en una 

nueva dimensión: el otro...la otredad.  

                                                             
4
     En México, la Antropología se subdivide en siete áreas de especialización: Antropología social, 

Antropología física, Etnología, Etnohistoria, Historia, Lingüística y 
Arqueología.http://www.enah.edu.mx/index.php/acerca-enah/presentacion-a-enah 
5

 Me atrevo a denominarlas cómo categorías arbitrarias porque ha sido en la búsqueda de 
aprehender el mundo que el hombre, desde el pensamiento occidental, ha llevado a cabo tales 
divisiones, sin embargo, debe entenderse que los fenómenos no son aislados, de tal manera que ¿en 
dónde comienza una y termina la otra?, este ha sido un continuo punto de debate. Lizárraga (1977) 
propone que: 
 

Si se quiere un mayor rigor, finalmente arbitrario, [. . .] podría decirse que todo lo [. . .] expuesto gira en torno a una 
concepción, más rígida quizás de lo deseable, de la antropología física. Se parte del interés del hombre por el 
hombre, lo que sin duda resulta demasiado etimológico; del interés de conocer al hombre que, como ente biológico, 
se comporta ante todo lo que le rodea en forma única, incluyendo su gran variabilidad conductual (Lizárraga, 1977: 
4-5). 
 

6
 En este sentido, Fernández Torres (2011) nos muestra un detallado panorama de los inicios de la 

antropología física en Europa. 

http://www.enah.edu.mx/index.php/acerca-enah/presentacion-a-enah
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     Importante ha sido para el hombreoccidentalestablecer parámetros de asociación 

y diferenciación entre sus congéneres, y en buena medida de eso se encargó por 

mucho tiempo la Antropología física, del estudio comparativo entre elyo y el otro, 

entendiéndose al yocómo el que rige, controla, estudia (por poseer, desde su 

perspectiva, las características y la autoridad para ello),7define y decide qué y cómo, 

y el otro, el que no es igual a mí, y por tanto, debe ser susceptible de ser estudiado, 

nuestro “objeto de estudio”. Desde esta dimensión comienzan a gestarse la 

Antropología física, con la fundación, en 1799, de la Sociedad de Observadores del 

Hombre de París (SOH): 

Esta institución concretará el proyecto de los ideólogos, con una 
metodología unificada que les permitiera determinar la génesis de todas las 
formas del conocimiento humano, cuya meta, según Jauffret, es la 
constitución de una antropología comparada con base en la fisiología y la 
fisognomía. […] 

El enfoque ambientalista influyó tanto en los ideólogos, que concibieron a las 
sociedades humanas como sistemas atomizados de individuos relacionados 
por leyes newtonianas de atracción social, como en los miembros de la 
SOH, cuyo método de investigación parte de la descripción del ambiente, 
luego de las características físicas de los individuos como resistencia 
corporal, motricidad, salud y longevidad. Así a partir de la estructura corporal 
se avanza hacia el análisis del pensamiento y de las sensaciones. Por esta 
razón fundamentan el estudio de la humanidad con base en un 
contexto biológico(FernándezTorres, 2011: 45).8 

 

Para principios del siglo XIX, dos vertientes del pensamiento dominaban los ámbitos 

científicos:monogenistas y poligenistas (FernándezTorres, 2011). Es dentro de este 

entorno que se comenzaron a plantear algunos conceptos para explicar la 

variabilidad fenotípica que se observaba entre los grupos humanos de las diversas 

                                                             
7
Ego desde la perspectiva freudiana. 

8
 Las negritas son mías. 



14 
 

regiones del planeta: África, Asia y el Nuevo Mundo, y que serán un punto clave 

dentro del lenguaje antropofísico, nos referimos al concepto de raza. 

Sin embargo, para los naturalistas la discusión de las diferencias morfológicas y 

fenotípicas dio origen a diversas metodologías para su estudio, como lo fue la 

anatomía comparada: 

En este proceso constitutivo de tradiciones de investigación sobre la 
naturaleza humana, la anatomía y la fisiología, el método comparado exigió 
el empleo, la modificación e inclusive la fabricación de instrumentos de 
medición y de experimentación, con el fin de poder construir los datos de la 
manera más exacta posible en el proceso de comparación. Estas estrategias 
de investigación fueron aplicadas a los estudios raciales desde el siglo XVIII 
de manera recurrente y hacia fines de esa época se constituyeron en los 
fundamentos metodológicos de la craneología raciológica del siguiente 
siglo(Fernández Torres, 2011: 43). 

 

Es entonces, a finales del siglo XVIII, y a partir de establecer los estudios 

craneométricos y morfológicos como marco teórico-metodológico para el estudio del 

ser humano, que nace una incipiente Antropología física, con las características que 

irían definiendo a esta disciplina. 

Desde esta vertiente que contemplaba el estudio de Homo sapiens a partir de 

observar básicamente las características físicas y que buscó hacerlas mesurables, 

que van surgiendo una serie de investigadores que se constituirían como los 

precursores de la Antropología física; en este sentido se ubica a Paul Broca, 

naturalista francés fundador de la Sociedad Antropológica de París, como el creador 

de esta disciplina, quién con sus estudios craneométicos dio la pauta para que la 

medición del cuerpo humano se convirtiera en una parte fundamentaldel quehacer 

antropofísico. 
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     Así, la Antropología física se constituye primeramente como una disciplina que 

busca estudiar y entender al ser humano a partir de comprender su estatus biológico 

en primera instancia, de esta manera se relaciona principalmente con disciplinas 

como la medicina, retomando de ella la anatomía y la fisiología, la biología, la 

zoología, aglutinando a las ideologías predominantes de la época: 

La Sociedad de Antropología de París (SAP) se funda con una mezcla de 
ideologías diversas: positivistas, materialistas, monogenistas, idealistas, 
poligenistas y evolucionistas, […] a partir de la iniciativa de Paul 
Broca…(FernándezTorres, 2011: 50). 

 

Aunque la Antropología física se enmarca o delimita a sí misma a partir de dar un 

sustrato básicamente biológico a su enfoque, no deja a un lado los aspectos 

sociales; es más, busca a partir de realizar estudios bio-anatomo-funcionales, 

explicar fenómenos sociales inherentes a la propia diversidad humana; sin embargo, 

al paso del tiempo se fue ampliando la mirada como parte de la necesidad de 

encontrar respuestas más satisfactorias  a los retos que se presentaban. 

Posterior al surgimiento de la incipiente Antropología física del siglo XIX, ya para el 

siglo XX la disciplina comienza a tomar tintes regionales, dependiendo de los 

enfoques e intereses que irán matizando el quehacer de los estudiosos e 

investigadores dedicados al estudio del fenómeno Homo. 

Mientras que en un principio las investigaciones se desarrollaban dentro de un 

concepto general de Antropología, para 1918 en Estados Unidos Hrdlicka crea la 

primera revista especializada, la American Journal of Physical Anthropology, y 

posteriormente, en 1928 se funda en este país la American Association of Physical 

Anthropology, con su Journal of Physical Anthropology (1935); sin embargo, para 
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1929 Pearl promueve una revista, con la denominación de Human Biology. Ya desde 

1924 Pearl buscaba hacer una distinción entre la Biología humana, la Antropología 

en general y la Antropología física, pretendiendo que el campo disciplinar de la 

Biología humana tuviera un enfoque más amplio que contuviera a la Antropología 

física, la Medicina preventiva y la Biología social, así como aspectos de genética 

humana, crecimiento y desarrollo, ontogenia, anatomía, bioantropología, ecología 

humana y dinámica de poblaciones (Tomás, 2013: 2-3). 

En Europa, para 1925 en Alemania, Aichel y Fischer promueven la fundación de la 

Sociedad de Antropólogos Físicos. Posteriormente, en 1953, Lasker promueve en 

Londres la fundación de una sociedad dedicada al estudio de la Biología de 

Poblaciones Humanas (variabilidad, genética, evolución, adaptabilidad y ecología): 

la Society of the Study of Human Biology, con su publicación: Human Biology (1960) 

[Tomás, 2013: 2-3]. 

     Para principio de la década de los años50 Washburn en Estados Unidos plantea 

que la dinámica de la disciplina para ese momento ha roto con los antiguos 

paradigmas antropofísicos, y que se encuentran ante una Nueva Antropología 

Física, pasando de una fase descriptiva, a otra de tipo analítico (Comas, 1976). 

Garn (E.U.) propone a principios de los 60 que la Antropología física debe rebasar 

los estudios meramente anatómicos e integrar técnicas como la cromatografía, 

electroforesis, técnicas biofísicas, microquímica, radiología, genética, anatomía 

experimental, entre otros (Comas, 1976: 51). 
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     Para las últimas décadas del siglo XX, dentro del ámbito internacional (sobre todo 

el anglosajón) las dos corrientes de pensamiento del estudio del hombre con un 

fundamento biológico principalmente quedan definidas entre Biología Humana, 

perspectiva compartida sobre todo por los países anglosajones, y Antropología 

física. 

     Vemos entonces que la Antropología física ha ido a través y a partir de intentar 

definir su área disciplinar, buscando caminos/rutas dentro de los distintos campos  

enfocados al estudio del ser humano, orientándose en algunas ocasiones más hacia 

lo biológico y en otras buscando integrar otras disciplinas que permitan una visión 

holística de los fenómenos humanos…siempre partiendo de lo bio.  

Podemos observar entonces en este breve recuento histórico las pautas que 

marcaron, y han guiado el quehacer antropofísico internacional. 

     Sin embargo, si bien la Antropología física ha estado suscrita durante mucho 

tiempo al ámbito de lo biológico, en México en las últimas décadas ésta ha dado un 

giro importante al integrar a su campo de estudio otras áreas.Esta apertura curricular 

se da en el entorno de una Antropología física nacional mexicana, por las 

características que la disciplina va tomando en nuestro país; que se van tornando 

peculiares en comparación con las dinámicas académicas que presenta esta 

disciplina en otros países. 

Aun cuando la Antropología física mexicana tiene ya una trayectoria bien 

establecida, ésta no cuenta con una definición clara de su estatus académico, pues 

continúa debatiéndose entre un discurso inclinado a sus orígenes (y 
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áreas/actividades de estudio como son la somatología y osteología 

fundamentalmente), y una búsqueda de nuevos horizontes que permitan un mayor y 

más amplio entendimiento del fenómeno humano. 

     En este sentido, y para definir (operacionalmente) a la disciplina, nos remitiremos 

a la definición presentada para el Posgrado en Antropología física de la Escuela 

Nacional de Antropología e Historia, por ser ésta la que me llevó a incursionar en su 

quehacer y por considerar que puede ser ésta una propuesta consensuada por los 

diversos sectores (y líneas de pensamiento) del ámbito antropofísico mexicano: 

[…] El campo de estudio de la antropología física pone énfasis en el 
conocimiento de la variabilidad biológica y bio sociocultural de las 
poblaciones humanas antiguas y contemporáneas en el estudio de nuestros 
orígenes así como en la preservación del patrimonio osteológico, biocultural 
y biosocial. Por ello, los profesionales formados en nuestro posgrado son 
capaces de producir investigación tanto teórica como aplicada para la 
atención de competencias que contempla la Ley Orgánica del INAH, ya que 
entre sus objetivos se encuentra la realización de investigaciones científicas 
en las disciplinas antropológicas, históricas y paleontológicas, teóricas o a la 
aplicación de políticas públicas, así como a la conservación y uso del 
patrimonio cultural.9 

 

Es desde esta definición que podemos partir para establecer el marco referencial de 

nuestra disciplina, sin entrar en la discusión que su propio quehacer nos revela. 

 

1.2.- Disciplinas que estudian el comportamiento humano y su relación con la 

Antropología del Comportamiento 

¿Acaso no es el comportamiento parte inherente del fenómeno Homo?.....podemos 

decir que es, seguramente, una de las principales características de él. ¿Y de qué 

                                                             
9
Verhttp://www.enah.edu.mx/index.php/posgrado-afisica 

http://www.enah.edu.mx/index.php/posgrado-afisica
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manera se ha abordado tal evento?, ¿quiénes se han dedicado y se dedican a su 

estudio? 

En este sentido, podemos decir sin temor a equivocarnos, que fundamentalmente 

dos líneas de pensamiento, una desde lo biológico y otra desde lo social, se han 

abocado al estudio de la conducta, y en este caso, la conducta humana: la etología y 

la psicología. 10  La primera, definida por NikoTinbergen(1981) como “el estudio 

biológico del comportamiento”,11  se plantea buscar sus pautas dentro del discurso 

biológico, utilizando para ello metodologías que permitan detallar y precisar los 

movimientos y las acciones de los sujetos de estudio en esquemas conductuales 

definidos como etogramas, y en donde se plantea al comportamiento como una serie 

de pautas de interacción entre el sujeto y su medio ambiente, determinadas por las 

cualidades y capacidades biológicas de los individuos, y que, para Tinbergen, 

pueden agruparse en cuatro categorías: desarrollo, causas, funciones y evolución 

(Slater, 1991). 

     Los etólogos abordan el estudio de la conducta desde una perspectiva muy 

distinta a la de los psicólogos comparativos, ya que realizan sus investigaciones en 

el ambiente natural en donde se desenvuelven los individuos a estudiar, y toman en 

cuenta la evolución como un elemento importante a considerar para entender las 

diversas y posibles líneas comportamentales a seguir (Slater, 1999). 

                                                             
10

 Es la psicología comparada la que se ha abocado al estudio del comportamiento animal. 
11

NikoTinbergen, junto con Konrad Lorenz, son considerados los principales exponentes de la 
etología. 
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     Para la psicología el comportamiento12 es una construcción que se da a partir de 

la interacción de los individuos, si bien con su medio ambiente, como una resultante 

de la integración bio-social a partir de la educación, y en donde la función social y 

socializadora de los mismos juega un papel fundamental en el desarrollo de las 

pautas comportamentales que caracterizarán a cada sujeto y grupo de éstos 

(entiéndase población, especie, etcétera) [Slater, 1991]. 

Como premisa fundamental de su quehacer, la psicología comparada realiza sus 

investigaciones en laboratorios, en condiciones perfectamente controladas, y con 

pocas especies (básicamente ratas y palomas), construyendo, a partir de los 

resultados observados, leyes generales sobre comportamiento que en muchos 

casos fueron trasladadas al comportamiento humano (op. cit.). 

Debido a las diferencias de pensamiento y metodológicas que rigen a cada una de 

estas dos líneas de pensamiento, la etología y la psicología comparada han 

mostrado poco interés por acoger las ideas de su par, y no en pocas ocasiones han 

entrado en confrontación. 

     Ahora bien, desde el aspecto más biológico del estudio del comportamiento 

podemos ubicar a la etología como eje de partida, sin embargo, el interés por el 

estudio de la conducta, y sobre todo de la conducta humana, ha conducido a las 

investigaciones por distintos senderos, de los cuales  quizá el más conocido es la 

psicología. 

                                                             
12

     Cabe mencionar que cada línea teórico-metodológica  y área disciplinar que aborda el estudio de 
la conducta/comportamiento propone una definición del mismo, en este sentido y para el presente 
trabajo retomaré la definición propuesta por Lizárraga, y que plasmaré en el apartado 1.3. 
Antropología del comportamiento.    



21 
 

Pero tales distinciones no son sencillas. Ante un evento tan complejo como lo es el 

comportamiento, las disciplinas que estudian el fenómeno comportamental se han 

ido especializando por áreas de interés, dando lugar a nuevas disciplinas; así 

encontramos algunos campos de estudio dentro de la psicología: clínica, social, 

psicología del desarrollo, psicología educativa, psicología cognitiva, psicología 

organizacional/industrial, psicología de la personalidad y psicofisiología(Morris, 

1992). 

Otros campos de estudio que se han dado paso en las últimas décadas a la 

investigación del comportamiento humano son las ciencias cognitivas y las 

neurociencias, que parten del estudio de los aspectos neurofisiológicos de la 

conducta. 

 

1.3.- Antropología del comportamiento 

Si bien la Antropología física13 mexicana parte de buscar estudiar/entender/conocer 

al ser humano desde un enfoque bio-psico-sociocultural, dentro de su quehacer 

intelectual también se ha dado una diversificación de áreas de estudio por temas de 

interés: Osteología (Bioarqueología), Antropología forense, Género y sexualidad, 

Corporeidad, Ontogenia, Evolución, entre otros. 

                                                             
13

 Considero pertinente hacer esta puntualización de que es dentro del trabajo antropofísico mexicano 
que se da esta diversificación de temas. En otros países hay una división académica muy marcada 
entre las disciplinas antropológicas que estudian aspectos biológicos del ser humano y aspectos 
culturales. Si bien esta discusión sobre las peculiaridades que presenta en su quehacer la 
Antropología física mexicana aún no ha sido abordada a fondo, he encontrado necesario hacer 
mención de tal suceso. 
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Es así que, dentro de la inquietud y efervescencia intelectual que se ha ido gestando 

dentro de esta disciplina, algunos investigadores (antropólogos físicos) se han 

planteado la importancia de estudiar el comportamiento desde una perspectiva 

antropofísica. En este sentido, es Santiago Genovés Tarazaga, Antropólogo físico de 

origen español, quién comienza a llevar a cabo investigaciones sobre 

comportamiento humano, enfocando sus estudios hacia temas sobre género, la 

especie, la raza y el racismo, el conflicto, la violencia, la fricción y la agresión, así 

como también la evolución del hombre, la paleoantropología y la osteología.14Sin 

embargo, es el antropólogo físico Xabier Lizárraga Cruchaga (1977), quién a partir 

de su tesis Ideas en desarrollo para una antropología del comportamiento,aborda de 

forma sistematizada la importancia del estudio del comportamiento humano15 desde 

la Antropología física, siendo el gestor de que el estudio del comportamiento 

humano quedara inmerso en el quehacer y la currícula antropofísica mexicana: 

[…] como antropólogos no tenemos más remedio que movernos en los ires y 
venires de nosotros mismos y contemplarnos, más que como una concreción 
material (bioquímica, genética y anatomofisiológica, arqueológica, lingüística 
o étnica), como un fenómeno bio-ecológico singular y plural (evolutivo, 
histórico y ontogenético). Un fenómeno complejo y en ebullición [...]. Ahora 
bien, si partimos del supuesto (teórico, cuando menos) de que la 
antropología física es un ángulo de aproximación y una particular mirada 
(una perspectiva) al objeto de estudio de la antropología (en su calidad de 
transdisciplina), y aceptamos que dicho objeto es el fenómeno humano (así 
entendido), parece imprescindible que la antropología física no deje de lado 
(ni obviado) el abordaje académico del comportamiento. 

         El comportamiento no sólo supone un aspecto constitutivo de una 
animalidad, sino que también se significa como fuerza motriz, configurante y 
consolidante de la especiación [...]: el primate humano, dada su animalidad, 
es una forma viva caracterizada y mediada por su comportamiento, 
específicamente humanizante tanto de sí como de su entorno ecológico... 
(Lizárraga, 2003: 214-215). 

                                                             
14

 Ver http://www.revista.unam.mx/vol.3/num2/sembla1/ 
15

 O del fenómeno Homo, como él le llama. 

http://www.revista.unam.mx/vol.3/num2/sembla1/


23 
 

 

Lizárraga propone que la Antropología física/Antropología del comportamiento puede 

brindar esa mirada integradora del fenómeno comportamental humano, a partir de 

retomar de las diversas disciplinas encargadas del estudio del comportamiento: lo 

biológico, lo social, lo emocional, que lo compone, y así integrarlo en un ser bio-

psico-socio-cultural; de esta manera podremos ir constituyendo un conocimiento 

integrado/integrador de Homo sapiens, temporalizado (en su historia y en su 

devenir), producto de su entorno y de sí mismo, y por lo tanto biológico y social, 

creado y creador, sublime y destructor, tanto de sí mismo como de su entorno, o 

sea, desmesurado. 

  Retomando a Lizárraga (2003) sobre la pertinencia del estudio del comportamiento 

desde la Antropología física, él nos refiere que:  

Dado que lo social y lo cultural enriquecen el comportamiento, siendo 
además parte de él,16impone conductas o características de conducta a toda 
la especie, así como al comportamiento individual de sus miembros. De ello, 
resulta que el punto neurálgico del estudio del comportamiento humano, 
desde una perspectiva como la que propone la antropología del 
comportamiento, radica, principalmente, en una doble relación. Por un lado 
tenemos a la complejidad biológica, filogenéticamente determinada y 
genéticamente conservada –manifiesta geno y fenotípicamente-, y por el 
otro, una complejidad igualmente grande en cuanto al medio ambiente 
modificado por el hombre (Lizárraga, 1977: 88-89). 

 

Considero que en la cita anterior, Lizárraga plantea sucintamente la pertinencia del 

estudio del comportamiento desde la Antropología Física, desde una visión 

integradora, más que fragmentadora, de Homo sapiens. 

                                                             
16

 El subrayado es del autor. 
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Ahora bien, comencemos por definir operacionalmente nuestro concepto 

fundamental: el comportamiento. ¿Qué es comportamiento?... esta sola pregunta ha 

sido el centro de amplios debates, pero dado que nosotros buscamos una definición 

que corresponda a las demandas/expectativas inherentes a nuestro campo 

disciplinar, como lo manifiesta Lizárraga: 

Los animales humanos somos realidades vivas en constante movimiento y, 
por lo mismo, insaciables consumidores de tiempos y de espacios. Somos 
realidades bio-comportamentales complejas, por más simplicidad o sencillez 
que aparentemos (Lizárraga, 1996: 375).  

Los aportes de la psiquiatría, la psicología, la etología y la sociobiología son 
innegables; no obstante, siempre hay un punto en el que resultan 
insuficientes, distantes o en confrontación con un discurso antropológico. 
Así, por ejemplo, la visión que del comportamiento tienen los psiquiatras y 
los psicólogos, por lo general, es ajena a los procesos evolutivos, al 
fenómeno filogenético; la de los etólogos desatiende casi siempre los 
procesos psicoafectivos e históricos, y reduce al comportamiento a un 
cuadro de movimientos, desplazamientos y patrones de actividad. 

De alguna manera, tanto la psiquiatría y la psicología como la etología 
tienden a establecer las bases para un análisis del comportamiento, a partir 
de la elaboración de inventarios de respuestas, movimientos y actividades. 
Los sociobiólogos, al parecer más cercanos al campo discursivo 
antropológico, parecen olvidar tanto dinámicas ontogenéticas como 
históricas, o bien las comprenden como un producto final, más que como un 
agente-factor de interacción. El estudio del comportamiento, desde tales 
tipos de perspectiva, parece significarse como la elaboración de guiones que 
explican un estado ordenado frente a posibles desórdenes; de ahí la 
concepción de patologías, etogramas y estereotipos. 

La construcción de una perspectiva antropológica para el estudio del 
comportamiento humano depende de un discurso propio y, 
consecuentemente, se encuentra en el centro de una discusión teórico-
metodológica, muchas veces debida a matices de carácter semántico. Por lo 
mismo, una antropología del comportamiento tiene que reiniciar la 
configuración de un universo conceptual propio (no carente de préstamos), a 
partir del cual, filtrar las observaciones para acceder al conocimiento y a la 
posterior elaboración de modelos, patrones y esquemas, si ello es realmente 
factible (Lizárraga, 1996: 381-382). 
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Aduciendo que una mirada antropofísica del comportamiento requiere su propio 

universo conceptual, y sin afán de caer en determinismos ni reduccionismos, me 

atrevo  a retomar un párrafo del texto de Lizárraga (2003a) para intentar definir de 

forma escueta lo que pretendo se entienda por comportamiento17 en Homo sapiens: 

El comportamiento (léase: las reacciones, los reflejos, las respuestas, 
actividades y conductas), más que una resultante, es un flujo de 
movimientos –no siempre voluntarios y conscientes- que median y hacen 
posibles las relaciones de un organismo (en este caso un animal 
hominizado-humanizado) con un medio (un entorno ecológico también 
humanizado, ambientizado, sapientizado). Flujo de movimientos que supone 
(implica) una dialógica y, por ende, tanto la posibilidad de equilibrios como 
de desequilibrios, tanto de tensiones como de distensiones, de 
adecuaciones e innovaciones. Un flujo de dinámicas y lógicas que implican 
conservación y cambio, con vías a la permanencia no solo vital sino también 
vivencial (Lizárraga, 2003a: 224). 

 

Si bien la Antropología del comportamiento nos remite a una forma de 

observar/estudiar/analizar/entender un fenómeno, ¿cómo es que podremos 

emprender semejante empresa? Como bien lo ha dicho Lizárraga, el estudio del 

comportamiento, en este caso del comportamiento humano, resulta ser una aventura 

intelectual extremadamente compleja. 

Entender los fenómenos humanos como eventos complejosha consolidado una línea 

de pensamiento dentro de varias corrientes ideológicas/intelectuales: la teoría de la 

complejidad. 

     Como marco referencial que busca explicar la realidad a través de una óptica 

concreta, la teoría de la complejidad, desde la perspectiva Moriniana, nos propone 
                                                             
17

 El mismo Lizárraga en sus textos hace hincapié en el uso apropiado de términos para evitar 
perturbaciones semánticas. Resulta entonces riesgoso buscar una definición acotada de un 
fenómeno (el comportamental) que ha requerido de profundos análisis y muchas cuartillas para 
explicar la complejidad del mismo. 
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analizar los fenómenos humanos desde otro ámbito distinto al propuesto por la 

ciencia ortodoxa occidental, en este sentido Morin refiere que: 

La ciencia del hombre no tiene fundamento alguno que enraíce al fenómeno 
humano en el universo natural, ni método apto para aprehender la extrema 
complejidad que lo distingue de otro fenómeno natural conocido. Su 
estructura explicativa es aún la de la física del siglo XIX, y su ideología 
implícita es siempre la del Cristianismo y el Humanismo occidentales: la 
sobre-naturalidad del Hombre. Que se entienda desde ahora mi camino: es 
un movimiento sobre dos frentes, aparentemente divergentes, antagonistas, 
pero inseparables ante mis ojos; se trata, ciertamente, de reintegrar al 
hombre entre los otros seres naturales para distinguirlo, pero no para 
reducirlo. Se trata, en consecuencia, de desarrollar al mismo tiempo una 
teoría, una lógica, una epistemología de la complejidad que pueda resultarle 
conveniente al conocimiento del hombre. Por lo tanto lo que se busca aquí 
es la unidad del hombre y, al mismo tiempo, la teoría de la más alta 
complejidad humana. Es un principio de raíces profundas cuyos desarrollos 
se ramifican cada vez más alto en el follaje. Yo me sitúo, entonces, bien por 
fuera de dos clanes antagonistas, uno que borra la diferencia reduciéndola a 
la unidad simple, otro que oculta la unidad porque no ve más que la 
diferencia: bien por fuera, pero tratando de integrar la verdad de uno y otro, 
es decir, de ir más allá de la alternativa. 

La investigación que he emprendido me ha llevado cada vez más a la 
convicción de que tal transgresión debe conllevar una reorganización en 
cadena de eso que nosotros entendemos como el concepto de ciencia. A 
decir verdad, un cambio fundamental, una revolución paradigmática, nos han 
parecido necesarios y cercanos (Morin, 1998: 39-40). 

 

Siendo entonces, como se comentó anteriormente, el fenómeno comportamental 

humano un fenómeno complejo, qué mejor que una teoría que da cuenta de tal 

considerando en primera instancia dicha complejidad. 

Recapitulando sobre la pertinencia del estudio del mobbing desde la Antropología 

física/Antropología del comportamiento, partiremos de dos premisas claves para 

determinar si tal evento puede o debe ser abordado desde nuestra disciplina: el ser 

caracterizado como un fenómeno psicosocial. En este sentido podemos observar 
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que es un fenómeno que se suscribe a dos ámbitos del estudio del ser humano: el 

psicológico y el social. 

     Dentro del primer rubro, el psicológico, encontramos que ha sido abordado por 

especialistas de disciplinas que están directamente ligadas con éste, sobre todo 

desde la psicología y la psiquiatría; por otra parte, se han incorporado al estudio del 

mobbing especialistas de otras disciplinas como son sociólogos, juristas, pedagogos, 

politólogos, psicólogos sociales yantropólogos, quienes lo abordan desde una 

perspectiva social. 

     Si bien los aportes que se han hecho desde cada campo de estudio son 

abundantes y significativos ¿de qué manera se puede abordar dicho fenómeno 

desde la Antropología del comportamiento y para qué? 

Hablamos de un evento de orden comportamental de Homo sapiens que tiene su 

génesis y permea en el ámbito de lo social, y cuyas repercusiones se constituyen 

bidireccionales, yendo de lo social/grupal a lo individual y regresando a lo 

grupal/social, sin embargo, cabe preguntarnos hasta qué punto y en dónde puede  

intersectarcon lo biológico y lo cultural, ya que como entidades complejas, ninguna 

de estas partes se encuentra separada de la otra. 

     Pensemos en una persona que está siendo blanco de mobbing en un contexto 

sociocultural determinado, ¿qué mecanismos podemos observar que operan en esa 

relación?, ¿qué sucede en las víctimas que el impacto que genera en ellas las puede 

llevar al suicidio?, ¿podemos pensar en que factores biológicos pueden estar 

interviniendo?,¿por qué ahora Homo sapiens se agrupa para someter y/o destruir a 



28 
 

uno de su especie con los mecanismos que conlleva el mobbing?, ¿en realidad es 

ahora que Homo sapiens se agrupa de esta manera, o ha sido la constante en su 

historia filogenética comportamental?, ¿por qué algunos individuos de nuestra 

especie presentan estas pautas conductuales y otros no?, ¿cómo puede repercutir o 

repercute en el desarrollo y supervivencia de la especie? 

Preguntas habrá y surgirán dependiendo de los niveles de búsqueda y análisis que 

se pretendan al pensaren el fenómeno mobbing como un patrón comportamental 

dentro del fenómeno Homo sapiens. 
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CAPÍTULO II 

ANATOMÍA DEL MOBBING 

 

2.1.- ¿Cómo comenzó todo? 

Desde hace apenas algunas décadas, el acoso laboral (mobbing) y la violencia 

escolar (bullying) han sido estudiados como un fenómeno social que cada día va 

cobrando mayor auge, debido al impacto y las repercusiones que han tenido dentro 

de los espacios en donde se desarrolla (Georgakopoulos et.al., 2011, Peña et. al., 

2007). 

Ya en las décadas de los 60 y los 70 se comenzaron a utilizar estos términos para 

describir algunos comportamientos que manifestaron ciertos grupos de animales 

pequeños. Fue el etólogo austriaco Konrad Lorenz (1984, 1981),quién utilizó el 

término mobbing para describir dicho fenómeno. Dentro de sus 

investigaciones,Lorenz observó que un grupo de pequeñas aves, al ser amenazadas 

por un ave de mayor tamaño, actuaba de la siguiente manera: uno o dos pájaros 

comienzan a perseguir al predador, mientras que llaman a otras aves de la banda, 

que se incorporan rápidamente a la pandilla para aglomerarse sobre el animal, 

consiguiendo alejarlo. Lorenznotó que esta acción tenía dos funciones: espantar a 

animales más grandes y educar a los de su grupo sobre cómo ahuyentar a 

depredadores de mayor tamaño (Duffy y Sperry, 2012: 24). 

     Para 1972, el Dr. Peter-Paul Heinemann(citado por Duffy y Sperry, 2012: 24) 

tomó el término mobbing utilizado por Lorenz para referir el comportamiento que 
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presentaban algunos niños en contra de otros y que era potencialmente letal; sin 

embargo, fue Dan Olweus (Olweus, 2011; Duffy y Sperry, 2012),quién investigó más 

a fondo la agresión de niños en ámbitos escolares, retomando en primera instancia 

el término mobbing y sustituyéndolo posteriormente por el de bullying, considerando 

que el uso del término mobbing propiciaría crear un estado de culpa en la víctima. 

Este mismo autor propuso que el bullying era un asunto básicamente de 

adolescentes y que podía notarse primordialmente en grupos de varones (Olweus, 

2011; Duffy y Sperry, 2012, Einarsen et. al., 2003b). 

     A su vez, en 1976 el Dr. Carroll Brodsky publicó en Estados Unidosel primer libro 

sobre acoso en contextos laborales, intitulado “The harassed worked”, 18 

introduciendo el concepto de “harassedworker” y “harassment”, planteando que se 

trata de un comportamiento que presenta una persona sobre de otra y cuyo objetivo 

es atormentar, desgastar, frustrar y provocar reacciones de malestar sobre su blanco 

(irritación, presión, conflicto, entre otros). La publicación de Brodsky logró ser 

reconocida hasta tiempo después(Duffy y Sperry, 2012; Einarsen et. al., 2003a, 

2003b; Pursell, 2011). 

   Heinz Leymann (1996c, 1996b, 1996a, 1990b, 1990a) dio a conocer esta 

problemática en 1984, a partir de la publicación de un pequeño informe que realizó 

plasmando algunas experiencias registradas en su consultorio sobre casos de acoso 

laboral y las repercusiones que este evento tuvo sobre sus pacientes (Leymann, 

1996c, 1996b, 1996a, 199’b, 1990a; Peña y Sánchez, 2009).Leymann plantea que la 

víctima entra en un proceso de estigmatización, y propone una serie de 

                                                             
18

Workplaceharassment en inglés. La traducción al español es mía. 
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características observables que permitiría establecer la metodología para estudiar 

este fenómeno, ubicándolas en cinco categorías: 1) Actitudes que intentan impedir 

que la víctima se exprese; 2) Aislamiento de la víctima; 3) Descrédito de la víctima 

frente a sus compañeros; 4) Desacreditación del trabajo de la víctima; y 5) 

Comprometer la salud de la víctima (Leymann, 1990b, 1990a; Peña y Sánchez, 

2009: 12). 

Como parte del trabajo que realiza, Leymann desarrolla el cuestionario LIPT 

(Leymann Inventory of Psychological Terrorization), con el que busca establecer la 

frecuencia de acoso psicológico dentro de las organizaciones (Leymann, 1990b: 6). 

    Para la década de los 90,en Alemania Zapf, Knorz y Kulla siguen inicialmente los 

pasos de Leymann, utilizando el término mobbing al estudiar el abuso en ámbitos 

laborales, sin embargo, lo sustituyen posteriormente por el de bullying(Duffy y 

Sperry, 2012: 26). 

     Andrea Adams, periodista británica, escribe en 1992 un libro titulado Bullying at 

work: HowtoConfront and Overcomeit, popularizando así el término 

“workplacebullying” en el Reino Unido, y siendo retomado por investigadores 

británicos, norteamericanos, noruegos, finlandeses y australianos, entre otros (Duffy 

y Sperry, 2012: 27, Einarsen et. al., 2003b). 

     En 1998 en Canadá, Kenneth Westhuespublica el primero de una serie de libros 

sobre “acoso académico”,19 tema que hasta la fecha desarrolla (op. cit). 

                                                             
19

Academic mobbing en inglés. La traducción al español es mía. 
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Tambiéndentro del ámbito internacional, son Iñaki Piñuel y Zabala (2013, 2008, 

2003), de España, y Marie-France Hirigoyen (2012, 2008), de Francia, quienes 

siguen los pasos de Leymann, siendo considerados dos grandes especialistas en la 

materia, que comienzan a emplear conceptos en español para caracterizar el 

mobbing. 

Marie-France Hirigoyen, psiquiatra francesa, ha escrito una gran cantidad de libros y 

artículos sobre el acoso moral y el acoso moral en ámbitos laborales. 

     Dada su amplia experiencia como psiquiatra y asesora del Federal Bureau of 

Investigation (FBI, por sus siglas en inglés),Hirigoyen hace un análisis de ciertos 

patrones comportamentales que presentan algunos individuos,denominándolos 

como “perversos narcisistas”, y definiendo el evento tipificado por otros autores 

como mobbing como “acoso moral”. 

Por otra parte, es Iñaki Piñuel y Zabala (2013, 2008, 2003), psicólogo español, el 

primer hispanoparlante que aborda el tema.Él ha integrado un equipo de 

investigadores que trabajan desde hace ya varias décadas en la atención a víctimas 

de acoso psicológico, tanto en ámbitos laborales como educativos. Para llevar a 

cabo esta labor, desarrolla una metodología que le permita identificar a posibles 

blancos de acoso psicológico dentro de contextos laborales: la escala Cisneros y el 

Barómetro CISNEROS: 

La escala Cisneros es un cuestionario desarrollado por el profesor Iñaki 
Piñuel de carácter autoadministrado compuesto por 43 ítems que objetivan y 
valoran 43 conductas de acoso psicológoco. Dicho cuestionario forma parte 
del Barómetro CISNEROS (Cuestionario Individual sobre Psicoterror, 
Negación, Estigmatización y Rechazo en Organizaciones Sociales), 
integrado por una serie de escalas cuyo objetivo es sondear de manera 
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periódica el estado, y las consecuencias, de la violencia en el entorno laboral 
de las organizaciones (Fidalgo y Piñuel, 2004: 615). 

 

Es Piñuel quién propone el término de acoso psicológico para referirse al fenómeno 

psicosocial definido por Leymann como mobbing. 

Así, también se comienzan a realizar investigaciones en otras entidades: en Brasil 

Barreto (2011) hace un minucioso análisis de las condiciones laborales de los 

trabajadores brasileños a partir de las nuevas políticas neoliberales, en donde son 

sometidos a arduas jornadas de trabajo y son paulatinamente suprimidos sus 

derechos laborales, y cómo éstas políticas repercuten en ambientes cada vez más 

competitivos, individualistas y deshumanizados, en donde la obediencia y la 

sumisión son premiadas y se somete al trabajador a situaciones de violencia 

psicológica y humillación. En este sentido, dichas políticas generan ambientes 

laborales que repercuten seriamente en la salud, tanto física como mental, del 

trabajador. 

Para Argentina, Bustos, Caputo, Aranda y Messoulam (2011) iniciaron haciendo un 

balance de las condiciones laborales en su país y acentuando el hostigamiento 

laboralcómo un problema de salud laboral y un factor de riesgo psicosocial.20En 

2012, Bustos, Caputo y Aranda continuaron con las investigaciones sobre el tema, 

acentuando la gravedad del hostigamiento laboral como problema de salud pública, 

y proponiendo un instrumento para su valoración: el Inventario de Hostigamiento 

Laboral (IHL). 

                                                             
20

 Así llamado por los autores. Este tema será abordado en el capítulo intitulado “Perdidos en el 
laberinto semántico” de este mismo trabajo. 
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En Australia, Martin (2011, 2002) hace referencia a la supresión de la disidencia, ya 

sea de forma directa o indirecta, en donde al “inconforme” se le administran una 

serie de tratos hostiles para que desista de sus pretensiones, para, de esta forma, 

someterlo a las políticas de la empresa/institución, u obligarlo a dimitir. 

Una vez que el fenómeno psicosocial denominado por Leymann mobbing se diera a 

conocer, las reacciones no se hicieron esperar. En muchos países se comenzó a 

hablar de eventos similares y las investigaciones se han incrementado 

considerablemente. Algunos autores han realizado balances sobre los trabajos 

anteriores, nuevos trabajos y sus aportaciones (Einarsen et.al., 2003b; 

Georgakopoulos et.al., 2011; Liefooghe, 2004;), así como sobre el uso de 

determinado concepto y el debate sobre cómo debe de conceptualizarse el 

fenómeno (Crawshaw, 2009). 

En México, Peña Saint Martin y colaboradores (Peña, 2013, 2010, 2009; Peña y 

Alonzo, 2013, 2012; Peña y López, 2012; Peña y Sánchez, 2009, 2008b, 2008a; 

Peña, Ravelo y Sánchez, 2008;Peña, Sánchez y Zapata, 2007)dan inicio a las 

investigaciones sobre el tema, y con la participación de  otros investigadores, han 

realizado cuantiosos estudios sobre mobbing o acoso laboral en distintas 

instituciones y espacios laborales en México (Andrade, 2012; Ángeles y Benhumea, 

2012; Alonzo, 2009b, 2009a, 2008; Arciniega, 2009; Barragán et. al., 2013; Campos 

y Rodríguez-Shadow, 2013; Castillo, 2009; Colectivo de Trabajadores de Radio 

UNAM, 2009; Colunga et. al., 2013; Cortés, 2008; Cruz, Ovalle y Pando, 2008;Del 

Pino , 2013,2012b, 2012a, 2009; Del Pino y Del Pino, 2009; Del Pino y Cordero, 

2010; Del Pino y Ruiz, 2010; Domínguez, 2009; Fernández Marín, 2014, 2013, 
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2012c, 2012b, 2012a, 2011, Fernández Marín y Garnique, 2014, Fernández Marín 

et. al., 2012; Ferrari et. al., 2013; Franco y Rosales, 2009; Fuentes, 2012, 2009; 

Fuentes y Lara, 2008; González, 2008; Lara, 2009; Lavoignet et. al., 2013; Limón, 

2009; López Arellano y Cabrera, 2008; Luna, 2009; Méndez, Delgadillo y Vargas, 

2008; Méndez, Asadi e Islas, 2009; Montaño, 2013; Moreno Andrade, 2009; 

Navarrete, 2010; Ortega, 2008, 2009, 2012; Pando y Aranda, 2008; Ramos y Peña, 

2013; Ravelo y Sánchez, 2013; Reyes, 2009; Saruwatari, 2013; Sieglin, 2012; 

Vargas et. al., 2009; Velázquez, 2013; Victoria, 2009), mostrándonos los diversos 

ámbitos en que puede desarrollarse este fenómeno, entre los que se encuentran 

contextos educativos y espacios de investigación (Peña y Sánchez, 2009). 

En este sentido, Peña y Martin (2011) hacen una descripción de las diversas formas 

que ha adoptado el “linchamiento emocional en el trabajo”, como son las ya descritas 

anteriormente (mobbing y bullying), así como algunas otras,cómo el 

workplacebullying, que es una forma de acoso pero de una persona sobre otra, el 

whistleblowing, que es el acoso sufrido por personas que denuncian en sus entornos 

laborales actos de corrupción e ilegales cometidos dentro de su empresa, y el 

undonescience, que se trata de acoso y asedio hacia autores detrabajos científicos 

que, porla ignorancia acerca de sus temas,son y poco o nada tomados en cuenta 

para publicaciones o rezagadospor representar un peligro para intereses 

establecidos. 

Si bien el fenómeno mobbing se abordó en primera instancia como una problemática 

que acontecía dentro de determinados ámbitos laborales (empresas, fábricas, 

oficinas, instituciones gubernamentales, entre otros), las investigaciones 
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rápidamente mostraron que este tipo de conductas también era muy frecuente 

dentro de instituciones educativas y contextos académicos. Ya Leymann (1996b) 

hace referencia a las situaciones de acoso perpetradas en ámbitos escolares y 

universitarios. 

Abordando esta temática, Kenneth Westhues (2013d, 2013c, 2013b, 2013a, 2011, 

2010c, 2010b, 2010a, 2009, 2006, 2002) ha  desarrollado un amplio trabajo de 

investigación sobre el acoso académico 21  que se presenta dentro de contextos 

universitarios, haciendo referencia aque, si bien se espera que en ambientes que 

promueven la racionalidad, la deliberación sobria, la confianza en la lógica y la 

evidencia y la tolerancia,éste resulta un supuesto ideal, pues los académicos, como 

seres humanos, también comparten y son parte de las dinámicas humanas, estando 

sujetos a las mismas fuerzas sociales que se presentan en otros grupos, y en donde, 

dadas las habilidades intelectuales que se poseen los investigadores, el mobbing 

académico suele ser poco claro y bastante complejo (Westhues, 2013d, 2013c, 

2013b, 2013a, 2011). 

En Australia, Brian Martin también ha realizado investigaciones sobre mobbing 

dentro de contextos universitarios, centrando sus trabajos en lo que ha llamado 

“supresión de la disidencia”; una forma de llevar a cabo el acoso hacia personas que 

no comparten las ideas de ciertos grupos de poder, o que manifiestan su 

desacuerdo y denuncian situaciones de injusticia, corrupción, malosmanejos, 

fraudes, etcétera, por parte de estos grupos (Martin, 2011, 2002; Peña y Martin, 

2011b, 2011a). 

                                                             
21

 Definido por él como academic mobbing. 
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Los autores antes mencionados también señalan que las formas en que se presenta 

el acoso dentro de los ámbitos académicos puede tomar formas bastante virulentas, 

dándose en algunos casos mecanismos de destrucción psico-social más 

contundente, como llamadas telefónicas para desprestigiar al blanco/víctima ante 

sus familiares cercanos, inventando chismes sobre romances, amenazas más 

directas, destitución del blanco/víctima de sus actividades docentes o de 

investigación, destrucción pública de la reputación (a través de notas periodísticas o 

de comunicados generales); e incluso llegar a situaciones en donde se pide la 

intervención del aparato legal, inventándole delitos al blanco/víctima (fraudes, 

amenazas, difamación,  entre otros). En este sentido los autores comentan que esto 

puede deberse a que en estos ámbitos el estatus y el prestigio juegan un papel muy 

importante, en donde se busca, a partir del trabajo académico, trascender y 

conseguir o conservar privilegios y estímulos económicos, por lo que los acosadores 

buscarán a toda costa eliminar a quién pudiera interponerse en su camino. [Martin, 

2002; Westhues, 2013d, 2013c, 2013b, 2013a, 2011). 

En lo que respecta a acoso (¿laboral?) perpetrado por profesores contra algún 

estudiante,Alonzo (2009b, 2008) ya ha abordado el tema, planteando la 

problemática de un grupo de estudiantes en una institución de enseñanza superior 

de la ciudad de México, que fueron acosados y hostilizados por un grupo de 

profesores de posgrado de la escuela referida. 

A su vez, Peña y Alonzo (2012) realizan un estudio de caso en una institución de 

educación superior en torno a la utilización del reglamento de titulación cómo una 

forma de anulación de la disidencia y de obstaculización hacia un grupo de alumnos 
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y sus profesores por parte de un gangacosador. En este sentido, Peña y López 

(2012)refieren la problemática que se presenta en instituciones de educación 

superior, en donde en muchas ocasiones los alumnos son maltratados 

psicológicamente por sus profesores, categorizando este fenómeno cómo acoso 

docente. 

Otros autores (Fernández Marín, 2014, 2013; Fernández Marín y Garnique, 2014; 

Fernández Marín et. al., 2012; Lavoignet et. al., 2013; Méndez et. al., 2008; Peña y 

Alonzo, 2013; Soares y da Rosa, 2013)  tambiénse han incorporado a la tarea de 

investigar las situaciones de acoso laboral en contextos académicos, sobre todo en 

Instituciones de Educación Superior (IES). 

A manera de resumen, podemos observar en el cuadro 1, en donde se muestra 

cómo se fueron desarrollando los trabajos sobre mobbing por los diferentes 

investigadores que han abordado el tema. 

     En este sentido podemos observar un incremento en la cantidad de 

investigadores que se han abocado al estudio de este fenómeno, así como la 

diversificación espacial que presenta. Podemos darnos cuenta de que rápidamente 

se fueron pronunciando investigaciones sobre mobbing en diferentes países, a partir 

de que Leymann diera a conocer este fenómeno. 

¿Por qué se presenta esta diversificación en tan poco tiempo?, ¿qué está 

sucediendo que eventos como el mobbing y el bullying son una constante cotidiana 

en aumento en gran parte del planeta? Hagamos un balance de los planteamientos 

de algunos de los autores y analicemos las propuestas. 
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GRÁFICO 1. LÍNEA DEL TIEMPO EN DONDE SE MUESTRA LA EVOLUCIÓN DE LAS INVESTIGACIONES SOBRE 

MOBBING. ELABORACIÓN PROPIA. 
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Haciendo una recapitulación con base en la información recabada y los datos que 

nos proporcionan los distintos trabajos consultados, ubicamos entonces varios 

actores y contextos que se presentan constantemente como elementos 

determinantes en una situación de mobbing, y que se muestran en la tabla 1: 

 

 

TABLA 1. PRINCIPALES ACTORES IMPLICADOS EN EL FENÓMENO MOBBING Y CONTEXTOS EN DONDE 

SE DESARROLLA. 

 
ACTORES INVOLUCRADOS EN EL MOBBING 

 

 
CONTEXTOS EN DONDE SE DESARROLLA 

EL MOBBING 

El blanco o víctima 
 

Empresas 

El acosador 
 

Escuelas (Públicas y privadas) 

El gang acosador 
 

Sindicatos 
 

Los testigos 
 

Universidades (públicas y privadas) 

Las instituciones/organizaciones 
 

Instituciones gubernamentales  

 
 

Organizaciones No Gubernamentales (ONG’s) 

 Hospitales 
 

ELABORACIÓN PROPIA. 

 

A cada uno de los actores implicados en el evento/fenómeno mobbing se le ha 

identificado con ciertos patrones comportamentales, mismos que se presentan en la 

tabla 2: 
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TABLA 2. SE PRESENTAN A LOS DIVERSOS GRUPOS QUE SE EVIDENCIAN EN UN EVENTO DE MOBBING. 

 
ENTIDADES QUE INTERACTÚAN 

DENTRO DEL EVENTO/FENÓMENO 

MOBBING 

 

 
RASGOS QUE PRESENTAN 

 
El blanco o víctima 

• La mayoría de los autores señalan que éstos (los blancos o víctimas) 
suelen ser personas con grandes capacidades y habilidades como 
trabajadores, en muchos casos brillantes (sobre todo si hablamos de 
académicos), simpáticos, solidarios, con vidas satisfactorias y/o 
trayectorias ejemplares. 

El acosador •  Es definido por la mayoría de los autores como un individuo que 
presenta comportamientos deshonestos, poco éticos, narcisistas, que 
buscan a través de tácticas deshonestas desestabilizar y mermar 
psicosocialmente al blanco/víctima, estigmatizándolo, para “eliminarlo”, 
pues lo considera una amenaza.  

El gang acosador • Grupo de individuos que se incorporan a la dinámica de acoso, que 
generalmente es dirigida por un líder. Algunos autores plantean que los 
individuos que se integran en el gang acosador pueden compartir 
algunos atributos asignados al acosador, o, por otra parte, que pueden 
ser sujetos susceptibles de ser manipulados. 

Los testigos • Generalmente actúan pasivamente (no intervienen) cuando 
presencian una dinámica de acoso; esto puede deberse al miedo a 
recibir el mismo trato posteriormente, porque consideran que no les 
incumbe, o porque simplemente prefieren no tomar postura o participar 
en el conflicto. 
• Diversos autores han señalado que ellos serían una pieza clave para 
detener la dinámica de acoso dentro de los ámbitos en que éste se 
desarrolla 

 
Las instituciones / empresas / 
organizaciones 

• Permiten o promueven que en sus espacios laborales se generen  
“ambientes tóxicos”, ya sea por tener motivos para obtener un 
beneficio al acosar a un blanco/víctima (encubrir fraudes, provocar 
renuncias de personal con antigüedad, imponer un ambiente de miedo 
ante todo el personal para tener control sobre el mismo ante injusticias 
laborales, entre otros), o por no tener un manejo adecuado de su 
personal, delegando la responsabilidad del manejo del este a 
individuos que, o actúan sin ninguna calidad ética y se convierten en 
acosadores, o no tiene capacidad de liderazgo y no son capaces de 
intervenir positivamente ante una situación de acoso.  
• Sufren grandes pérdidas económicas y de productividad como 
consecuencia de eventos de mobbing dentro de sus espacios 

laborales. 

DEL LADO IZQUIERDO DE LA TABLA TENEMOS A LOS GRUPOS INTERACTORES Y DEL LADO DERECHO LOS 

RASGOS O CARACTERÍSTICAS QUE PRESENTAN. ELABORACIÓN PROPIA. 

 

Para Piñuel (2008) un elemento importante para comprender qué sucede en el 

mobbing es identificarlo como una forma de violencia, expresada desde lo individual 

hasta lo social, permeando en todos los ámbitos y que, por lo tanto, busca que sea 

reproducida por quienes la integran; una violencia que se ve en el exterior pero que 
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se invisibiliza cuando se trata de mirarnos a nosotros mismos, y que puede ser 

explicada en el discurso propuesto por René Girard (1986)sobre el mimetismo social. 

     Otro elemento estaría representado por la figura del chivo expiatorio, la víctima, 

que debe ser sacrificada en aras de que la sociedad se reivindique a sí misma. 

Piñuel plantea que esta dinámica social violenta ha sido la cimiente de la 

construcción social occidental,
22

  de su cultura y de sus instituciones. 

     En su libro Mobbing, estado de la cuestión (2008), Piñuel plantea que de una u 

otra manera todos somos violentos y, por ende, generadores de violencia; a su vez, 

contrasta la situación haciendo referencia al buenismo, término utilizado por él para 

describir el comportamiento que adoptan instituciones y grupos académicos ante los 

eventos sociales, haciendo alusión de él como una postura falsa de quién lo 

presenta. Es esta vorágine violenta la que se presenta dentro del fenómeno del 

mobbing, en donde se participa para no ser excluido del grupo, y en donde se busca 

a un chivo expiatorio que sea el sacrificado por el grupo y en favor del mismo.   

En el análisis de los trabajos consultados, encontramos una constante en algunos 

términos que describen conductas dentro de los eventos de mobbing, y que son 

consideradas por los autores como eventos concurrentes y determinantes dentro de 

este fenómeno psicosocial, así como características de personalidad que refieren 

quienes han investigado sobre este evento sobre los acosadores, los 

blancos/víctimas y los testigos: 

                                                             
22

 Me resulta interesante ver que en muchos discursos se hace referencia al 
pensamiento/comportamiento occidental. Posteriormente retomaré esta idea del 
pensamiento/conducta occidental para desarrollarla con mayor detenimiento. 
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TABLA 3. SE MUESTRAN ALGUNAS DE LAS CARACTERÍSTICAS DE PERSONALIDAD ASIGNADAS A ESTOS TRES 

ACTORES DENTRO DEL FENÓMENO PSICOSOCIAL CONOCIDO COMO MOBBING POR LOS DISTINTOS 

INVESTIGADORES CONSULTADOS. 

 

CARACTERÍSTICAS 

 

BLANCO/VÍCTIMA 

 

ACOSADOR 

 
OBSERVADORES/TESTIGOS 

Brillante Envidioso Indiferentes 

Carismático Celoso Temerosos 

Responsable Manipulador  

Honesto Perverso  

Trabajador Mentiroso  

Inteligente Corrupto  

Popular Mediocre  

ELABORACIÓN PROPIA. 

 

Los adjetivos arriba presentados nos muestran rasgos de la personalidad de los 

actores que intervienen en el mobbing. Preguntémonos entonces ¿qué nos dicen 

estos rasgos?, ¿por qué unos actúan de una forma y otros de otra? 

Georgakopoulos y colaboradores (2011) en su artículo “Workplace bullying: A 

Complex Problem in Contemporary Organizations”, hacen una revisión de diversos 

trabajos y muestran algunas de las teorías sobre el posible origen de este fenómeno. 

Estos científicos parten del hecho de que, si bien muchos estudios han teorizado 

sobre la raíz de las causas del acoso laboral, estas investigaciones concluyen que 

no hay una razón específica que explique o justifique el acoso, pero que la génesis 



44 
 

de esas causas incluyen factores individuales y organizacionales  (Georgakopoulos 

et. al., 2011: 3). 

Dentro de este marco, Einarsen y colaboradores (2003b) plantean que se puede 

hablar de “intimidación organizacional”23 o “acoso/asedio estructural”,24 en donde los 

comportamientos negativos, como pueden ser abuso, humillación y explotación 

provienen de las esferas superiores (ya sea directivos o jefes, o ambos, de manera 

colectiva o individual), para crear un ambiente. A su vez, los autores refieren que 

estudios empíricos  indican que el bullying 25  más que ser un fenómeno es un 

proceso de intimidación, que va de acciones suaves y sutiles a etapas de actos de 

mayor agresividad, en donde la víctima ya es aislada, ignorada y humillada en 

público, pudiendo presentarse en casos extremos hasta violencia física (Einarsen et. 

al., 2003b: 14). 

Para tener una visión más ordenada y sintetizada sobre las causas, consecuencias y 

posibles soluciones que se han planteado por los diversos investigadores 

consultados, los he concentrado en las tablas 4, 5 y 6 que a continuación se 

presentan: 

 

 

 

                                                             
23

Organisational bullying es el término empleado por los autores en el texto. Traducción propia. 
24

Structural mobbing, en el texto original. Traducción propia. 
25

Bullying es el concepto utilizado por Einarsen y colaboradores (2003b) para referirse al acoso 
laboral. 
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TABLA 4. CONCENTRADO DE LAS POSIBLES CAUSAS DEL MOBBING. 

 
POSIBLES CAUSAS GENERADORAS DE ACOSO 

 

 
PROPUESTO /  RETOMADO  

POR: 
 

 
Factores 
individuales 

 
• Protegerse a sí mismo y a su trabajo, por 
medio de acciones no éticas, ante la amenaza 
que puede representar un trabajador más 
competente y con mayores habilidades. 
 
• Las personas quizá intimidan por falta de 
competencias sociales, incluyendo la 
inteligencia emocional, y que llevaría a la 
acción anterior (proteger su reputación dentro 
de la organización). 
 
• Diferencias étnicas, de raza, sexo, edad, y 
niveles educativos pueden intensificar los 
conflictos e incrementar los comportamientos 
intimidatorios por no comprender las 
motivaciones y los actos de personas 
percibidas por ellos como diferentes.  
 
• Las habilidades que presentan algunos 
individuos pueden generar temor y/o 
desconfianza en algunas personas, 
sintiéndose amenazadas. 
 
• Conflictos personales que crecen. 
 
 
• Delatar las deficiencias o comportamientos 
cuestionables y/o graves de su propio grupo. 
 
• Disentir abiertamente de las creencias 
comunes (explícitas o implícitas). 
 
• Trabajar demasiado. 
 
• Anular al que piensa o actúa diferente al 
grupo de poder o empoderado (anulación de la 
disidencia, como una amenaza a intereses 
creados).  
 
• Conseguir beneficios personales. 
 
• Una pobre comunicación, que puede llevar a 
malos entendidos. 
 

 
•Zapf y Einarsen (citados por 
Georgakopoulos et. al., 2011) 
 
 
•Zapf y Einarsen (citados por 
Georgakopoulos et. al., 2011) 
 
 
 
• Westhues, 2013d, 2011; 
Zapf y Einarsen (citados por 
Georgakopoulos et. al., 2011) 
 
 
 
 
•Matthiensen y Einarsen 
(citados por Georgakopoulos 
et. al., 2011) 
 
 
•Georgakopoulos et. al., 

2011 
 
• Westhues, 2013d, 2013c 
 
 
• Westhues, 2013d, 2011 

 
 
• Westhues, 2013d, 2011 
 
•Martin, 2002; Peña y 
Alonzo, 2013; Westhues, 
2013d, 2011 
 
 
•Fernández Marín, 2013 

 
•Leymann, 1996c 

 
Factores 
organizacionales 

 
• Desequilibrio dentro de las organizaciones. 
 
 
 

 
• Zapf y Einarsen (citados 
por Georgakopoulos et. al., 
2011) 
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• Unapobre cultura organizacional. 
 
 
 
• Baja moral dentro de las organizaciones. 
 
 
• Cambios dentro de la organización, 
culturales y estilos de dirección pueden 
contribuir a generar comportamientos 
agresivos. 
 
 
 
• Estilos de dirección autocráticos y 
dominantes, que crean tensión y resentimiento 
dentro de las organizaciones. 
 
 
• Ocultamiento de actividades ilícitas o 
deshonestas dentro de la organización 
(fraudes, despidos ilegales, buscar ahorrarse 
pagos por retiro o indemnizaciones, entre 
otros). 
 
• Desafío de las formas convencionales del 
grupo. 
 
• Anulación de la disidencia, como una 
amenaza a intereses creados. 
 
 
• Referida por los autores como “organisational 
bullying” o “structural mobbing”, corresponde a 
aquellas prácticas organizacionales y 
procedimientos opresivos, degradantes y 
humillantes empleados por dichas 
organizaciones, siendo persistentes eventos 
negativos y comportamientos para sobajar, 
frustrar, reñir o intimidar empleados. En estas 
situaciones los directivos y jefes, ya sea de 
manera individual o colectiva, crean 
estructuras organizacionales para atormentar, 
abusar o explotar empleados, pudiéndose 
ejercer estos mecanismos de manera 
indirecta. 
 
• “Culturas organizacionales de riesgo” con 
implicaciones negativas en la vida del 
trabajador y en la organización. 

• Zapf y Einarsen (citados 
por Georgakopoulos et. al., 
2011) 
 
• Leymann 1996c 
 
 
•Davenportet. al., 2002; Hoel 
y Salin, 2003; Namie y 
Namie, 2003; Skogstad et. 
al., 2007 (todos citados por 
Georgakopoulos et. al., 2011) 
 
 
•Hoel y Salin, 2003 (citados 
por Georgakopoulos et. al., 
2011); Soares y da Rosa; 
2013. 
 
•Peña, 2013;Westhues, 

2013d, 2011 
 
 
 
 
• Westhues, 2013d, 2011 

 
 
•Martin, 2002; Peña y 
Alonzo, 2013;  Westhues, 
2013d, 2011 
 
•Arciniega, 2009; Del Pino y 
Del Pino, 2009; Einarsen et. 

al., 2003b 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
•Arciniega, 2009 

 
Factores sociales 

 
• El decline en la economía.  
 
 
• Para la región centro-sur de América, la 
aplicación desde hace 30 años de modelos 

 
•Cohen, 2010 (citado por 

Georgakopoulos et. al., 2011) 
 
•Peña, 2013 
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económicos y políticas sociales que sustentan 
un proceso de apropiación privada de las 
ganancias y los recursos por un grupo 
minoritario, impactando los  mercados 
laborales. 
 
• Pérdida de derechos laborales. 
 
• Precarización del trabajo. 
 
• Un modelo socioeconómico hegemónico 
(neoliberalismo y globalización) que se 
sustenta en el individualismo y la libre 
competencia desregulada, fomentando la 
reproducción de estos esquemas. 
 
• Anulación de la disidencia, como una 
amenaza a intereses creados. 
 
 
• Discriminación institucionalizada 
 

 
 
 
 
 
 
•Peña, 2013 
 
• Peña, 2013 
 
•Peña, 2013 
 
 
 
 
 
•Martin, 2002; Peña y 
Alonzo, 2013; Westhues, 
2013d, 2011 
 
•Fuentes, 2012 

EN LA COLUMNA DEL LADO DERECHO SE RESALTARON EN NEGRITAS A LOS AUTORES QUE PROPUSIERON EL 

PLANTEAMIENTO QUE SE ENCUENTRA EN LA COLUMNA CENTRAL. LOS DATOS FUERON TOMADOS DE LOS 

TRABAJOS CONSULTADOS. ELABORACIÓN PROPIA. 

 

TABLA 5. CONCENTRADO DE LAS POSIBLES CONSECUENCIAS Y/O AFECTACIONES CAUSADAS POR EL 

MOBBING. 

CONSECUENCIAS Y/O AFECTACIONES CAUSADAS POR 
MOBBING 

PROPUESTO / 
RETOMADO POR: 

En lo individual •Trastornos psicosomáticos producto del 
estrés (cefalea, dolores musculares, 
depresión, ansiedad, taquicardia, ataque al 
corazón. 
 
• Pérdida del trabajo 
 
• Estigmatización 
 
• Problemas familiares 
 
• Suicido 
 
• Muerte 

•Leymann, 1990b, 1990a 
 
 
 
 
•Leymann, 1990b, 1990a 

 
•Leymann, 1990b, 1990a 

 
•Leymann, 1990b, 1990a 

 
•Leymann, 1990b, 1990a 

 
•Leymann, 1990b, 1990a 

En la organización • Pérdidas económicas, bloqueo de ambientes 
de innovación y afectación de la salud de los 
trabajadores. 
 
• Constantes ausencias por incapacidad por 
motivos de salud 
 
• Ambientes laborales desagradables 

•Arciniega, 2009;  

 
 
 
•Arciniega, 2009 

 
 
•Arciniega, 2009 



48 
 

En la sociedad • Ambientes laborales tóxicos 
 
•Pérdidas económicas 
 
•Pérdidas humanas 

•Arciniega, 2009 
 
• Arciniega, 2009 
 
• Arciniega, 2009 

EN LA COLUMNA DEL LADO DERECHO SE RESALTARON EN NEGRITAS A LOS AUTORES QUE PROPUSIERON EL 

PLANTEAMIENTO QUE SE ENCUENTRA EN LA COLUMNA CENTRAL. LOS DATOS FUERON TOMADOS DE LOS 

TRABAJOS CONSULTADOS. ELABORACIÓN PROPIA. 

 

TABLA 6. CONCENTRADO DE PROPUESTAS PARA RESOLVER/AYUDAR/MEJORAR/PREVENIR EL MOBBING. 

PROPUESTAS DE ESTRATEGIAS PARA RESOLVER / AYUDAR / 
MEJORAR / PREVENIR LA SITUACIÓN EN CONTEXTO DONDE SE 

PRESENTA MOBBING 

PROPUESTO / 
RETOMADO POR: 

En lo individual • Educarnos en el respeto 
 
• Desarrollar una conciencia del otro como 
parte de mis intereses 

•Méndez et. al., 2009 

 
•Méndez et. al., 2009 

En la organización • Políticas administrativas sanas 
• Intervención de mediadores 
• Cohesión dentro de los grupos de trabajo 
 
• Normar el ejercicio del poder en espacios 
educativos 
 
• Promover la sanción del acosador por 
medios reglamentados 
 
• Generar una cultura de autoayuda y apoyo 
 
• Construcción de una cultura de resolución de 
conflictos que involucre los intereses de todos 
los involucrados. 
 
• Generar un clima laboral respetuoso y 
armónico. 
 
• Inspección en el lugar de trabajo por parte de 
la Secretaría del Trabajo y Previsión Social 
(STPS), para evaluar los factores de riesgo de 
violencia, y que sugiera intervenciones 
preventivas para proteger a las personas 
elegidas como objetivo. 

•Leymann, 1996c 
 
 
 
•Fernández Marín, 2013 
 
 
•Fernández Marín, 2013 

 
 
•Fernández Marín, 2013 
 
•Méndez et. al., 2009 
 
 
 
•Méndez et. al., 2009 
 
 
•Arciniega, 2009 

En la sociedad • Cohesión dentro de los grupos de trabajo 
 
• Promover la sanción del acosador por 
medios reglamentados 
 
• Generar una cultura de autoayuda y apoyo 

•Leymann, 1996c 

 
•Fernández Marín, 2013 

 
 
•Fernández Marín, 2013 

EN LA COLUMNA DEL LADO DERECHO SE RESALTARON EN NEGRITAS A LOS AUTORES QUE PROPUSIERON EL 

PLANTEAMIENTO QUE SE ENCUENTRA EN LA COLUMNA CENTRAL. LOS DATOS FUERON TOMADOS DE LOS 

TRABAJOS CONSULTADOS. ELABORACIÓN PROPIA. 
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2.2.- Perdidos en el laberinto semántico 

Podríamos decir que desde su génesis se ha dado un debate entre autores sobre los 

conceptos utilizados para definir el fenómeno social denominado originalmente 

mobbing por Leymann(1996c, 1996b, 1996a, 1990b, 1990a), quien comienza 

planteando porqué llamarlo así y no bullying,  como es utilizado por investigadores 

norteamericanos, ingleses y australianos: 

Yo deliberadamente no escogí el término bullying, usado por investigadores 
ingleses y australianos, porque mucha de esta pésima comunicación 
ciertamente no tiene las características del bullying, pero bastante a menudo 
es usado (llevado) de una forma muy sensible, teniendo fuertes efectos 
estigmatizantes. La connotación de bullying corresponde a una agresión 
física y amenazas. De hecho, el bullying en la escuela es fuertemente 
caracterizado por ese tipo de actos físicos agresivos. En contraste, la 
violencia física es muy raramente encontrada en el comportamiento de 
mobbing en el trabajo. Más bien, el mobbing en los lugares de trabajo es 
caracterizado por comportamientos mucho más sofisticados como, por 
ejemplo, el aislamiento social de la víctima. Yo sugiero tomar en cuenta la 
palabra bullying para actividades entre niños y jóvenes en la escuela y 
reservar la palabra mobbing para el comportamiento de los adultos en sus 
espacios de trabajo(Leymann, 1996c).[Traducción propia].26 

 

Podemos observar ante esta doble propuesta conceptual sobre un mismo fenómeno, 

que ya en sus inicios se comenzó a gestar la necesidad de diferenciar eventos que 

pudieran presentar características similares a las propuestas por Leymann para el 

mobbing, pero en donde se manifestaba que dicho fenómeno podía presentar 

                                                             
26

El texto en inglés: 
 

I deliberately did not choose the English term “bullying”, used by English and Australian researches, as very much 
of this disastrous communication certainly does not have the characteristics of “bullying”, but quite often is carried 
out in a very sensitive manner, still having highly stigmatizing effects. The connotation of bullying is physical 
aggression and threat. In fact, bullying at school is strongly characterized by such physically aggressive acts. In 
contrast, physical violence is very seldom found in mobbing behavior at work. Rather, mobbing at work places is 
characterized by much more sophisticated behaviors such as, for example, socially isolating the victim. I suggest 
keeping the word bullying for activities between children and teenagers at school and reserving the word mobbing 
for adult behavior in workplaces (Leymann,1996c). 
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particularidades,dependiendo de las circunstancias en las que se desarrolle dicho 

evento. 

Así, desde su génesis, el definir este evento/fenómeno psico-social con un concepto, 

en este caso mobbing, por quién lo dio a conocer a nivel mundial (Heinz Leymann), 

ha resultado controversial. 

Es el mismo Leymann quién comienza a presentar puntos clave para diferenciar el 

mobbing de otros eventos. A continuación se muestran algunas de las premisas 

planteadas por Leymann: 

El terror psicológico o mobbingen la vida laboral27implica: 

- Una comunicación hostil e inmoral. 

- Dirigida de manera sistemática por uno o unos cuantos individuos 

principalmente hacia un individuo. 

- Se empuja a la víctima hacia una situación de desamparo e indefensión, 

mediante continuas actividades de acoso psicológico. 

- Estas acciones ocurren con mucha frecuencia (definición estadística: al 

menos una vez a la semana) y durante un largo periodo (definición 

estadística: al menos seis meses de duración).28 

                                                             
27

 Las negritas son mías, con la finalidad de dar énfasis en que el mobbing como tal se da dentro de 
una relación de tipo laboral, pues resulta un aspecto fundamental para desarrollar algunos puntos del 
capítulo III de este trabajo. 
28

 En cuanto al tiempo de duración, Einarsen y colaboradores (2003b) plantean que no se puede ser 
tan estricto con esos tiempos, y que pudieran darse algunas acciones por parte de los acosadores de 
forma intermitente, por lo tanto, en vez de proponer tiempos rígidos como es la propuesta de 
Leymman, argumentan que se debería de hablar de “…una continua y ocasional exposición a 
comportamientos negativos…” (Einarsen et. al., 2003b: 8). 
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- La definición excluye conflictos temporales y se centra en un punto en el 

tiempo donde la situación psicosocial comienza a ocasionar 

condiciones psiquiátricamente o psicosomáticamente patológicas. 

- La distinción entre “conflicto” y “mobbing” no se centra en lo que se 

hace o cómo se hace, sino en la frecuencia y duración de lo que se hace. 

La definición científica implicada por el término “mobbing”, por lo tanto, 

se refiere a una interacción social a través de la cual un individuo (rara 

vez más) es atacado por uno o más (rara vez más de cuatro) individuos 

casi diariamente y por periodos de muchos meses, llevando a la persona 

a una posición casi desamparada con un riesgo de expulsión 

potencialmente alto  (Leymann, 1996b: 7).29 

     Así también Leymann refiere que: 

El uso diferente de la terminología en países distintos es un problema 
teórico. La investigación anglosajona y escandinava se ha centrado más 
intensivamente en el carácter biológico del fenómeno del estrés [. . .] debido 
al hecho de que esta investigación fue principalmente realizada en el campo 
de la medicina del estrés en los Estados Unidos de América y en Suecia [. . 
.]. Estas circunstancias causan alguna confusión cuando se comparan los 
resultados de la investigación sobre el estrés dentro de estas diferentes 
áreas de investigación. Así, pueden surgir debates acerca de la diferencia 
entre el estrés y el mobbing [. . .] ya que la confusión respecto al contenido 
de la terminología no deja claro si el mobbing es la fuente del estrés o el 
resultado del mismo. Debemos esperar nuevos resultados para determinar lo 
que debe entenderse como “estrés”. En la investigación escandinava, como 
en el presente artículo, el mobbing es visto como un fenómeno social 
extremo, desencadenado por estresores sociales extremos, que causa una 
variedad de efectos negativos, por ejemplo reacciones de estrés biológicas y 
psicológicas. Por lo tanto, mi uso de la terminología implica que estrés es el 
término utilizado siempre para la reacción a un estímulo, denominado 
estresor (Leymann, 1996b: 7-8). 

                                                             
29

 Los puntos aquí señalados fueron transcritos de forma literal del texto de Leymann. El 
entrecomillado es del autor, las negritas son mías. 
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Otros puntos señalados por Leymann que considero relevantes para este análisis 

son: 

- Estudios llevados a cabo en Austria [Niedl, 1995; citado por Leymann) apoyan 

una hipótesis previa de que comportamientos adicionales pueden ser usados 

en otras culturas, mientras que algunos de la cultura del norte de Europa 

pueden no ser usados en absoluto (Leymann, 1996b: 10). 

Dicha falta de consenso motivó aalgunos investigadores a abordar la problemática 

surgida a partir de utilizar diversos conceptos para definir/conceptualizar el 

fenómeno caracterizado por Leymann como mobbing. 

     En este contexto, Einarsen y colaboradores (2003b) llevaron a cabo una revisión 

cronológica de los diversos trabajos de investigación y publicaciones que fueron 

surgiendo en Europa a partir de que se descubrieron ciertos comportamientos 

violentos  dentro de los ámbitos laborales. Dentro de ésta revisión, los autores van 

dando cuenta de cómo van surgiendo las distintas propuestas conceptuales para el 

fenómeno psicosocial definido por Leymann como mobbing,30puntualizando que el 

términomobbing fue adoptado tardíamente de forma internacional (en Alemania, 

Austria, los Países Bajos y algunos países del Mediterráneo), mientras que el 

término bullying es preferido y utilizado en los países angloparlantes (Einarsen et. 

al., 2003b: 5).  

                                                             
30

 Dicho recuento conceptual lo podemos seguir y observar en la revisión cronológica realizada en el 
apartado anterior. 
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     Por ejemplo, Crawshaw (2009) hace una fuerte crítica sobre las disputas 

generadas por tratar de reivindicar el uso de un término u otro, comentando que 

esos esfuerzos deberían de emplearse en buscar posibles soluciones al problema 

del mobbing, y no tratar de imponer un punto de vista. En ese sentido, argumenta, 

deberían de complementarse para ampliar los horizontes de discusión y solución del 

problema que representa el fenómeno mobbing. A su vez refiere que en muchos 

casos los diversos conceptos son utilizados como sinónimos, pero que si no se 

especifica y explica en qué términos es usado el concepto, crea confusión; 

finalmente hace una propuesta de crear una nomenclatura estandarizada que sea 

utilizada en eventos académicos, en donde puede haber un concepto central 

(workplace psychological harassment, llamado comúnmente workplace bullying) con 

una subcategoría (workplace abuse), y en donde los actores que participan en este 

evento también tuvieran definiciones muy precisas. Así también uno de los criterios 

para llevar a cabo tal selección de conceptos sería quienes y de qué manera 

participan en este y cómo se desarrolla, si el agresor es una sola persona o un 

grupo, el nivel de agresividad física, la severidad, frecuencia e intencionalidad, o 

sea, definir claramente cada concepto y el contexto en que será utilizado 

(Crawshaw, 2009). He de mencionar que en su propuesta en ningún momento hace 

referencia del término mobbing propuesto por Leymann. 

Sergio Navarrete(2010)en su artículo “Mobbing: ¿debemos seguir llamándolo así? 

Lorenz y Leymann revisitados”, hace un análisis sobre el uso de la palabra mobbing, 

señalando que ante la falta de consenso sobre la traducción que debe de tener al 

español y de quién en realidad la propuso, el uso del término mobbing debe 
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revisarse y quizá, resignificarse, pues en primera instancia Lorenz hace referencia 

del término como un evento que tiene como finalidad la conservación, mientras que 

Leymann la utiliza haciendo referencia a una estrategia para causar daño. De igual 

manera el autor refiere que “[…]mobbing[…] y acoso psicológico laboral […]no son lo 

mismo” (Navarrete, 2010: 1). 

     En su puntual análisis, Navarrete refiere que quienes propusieron el término 

mobbingcomo una conducta antisocial y depredadora, no respetaron el significado 

utilizado por Lorenz,quien con esa palabra describe el fenómeno contrario, o sea, un 

evento de defensa de “animales sociales” contra un depredador, pues Lorenz pone 

de manifiesto que el mobbing es un “ataque social” que ejercen los herbívoros en 

contra de sus depredadores (Navarrete, 2010: 18). 

Así también Navarrete refiere que, si bien Leymann (1996b, 1990b, 1990a) no tomó 

en cuenta el contexto en que Lorenz hace uso de dicho concepto, desarrolló todo un 

discurso teórico-metodológico para el estudio del fenómeno denominado por el 

mobbing, dando las pautas para su identificación y estudio. 

     El mismo Navarrete concluye que la palabra mobbing puede seguir usándose, 

dado que se ha afianzado y es reconocido en ámbitos científicos y populares; por 

otra parte, que el uso de otros conceptos, sean traducciones o nuevas propuestas 

conceptuales, deben de ser debidamente argumentados, para evitar confusiones: 

[…] No basta hacer una propuesta, es necesario argumentar. De ello 
dependen, en mayor o menor medida, otras cosas: la manera en que se 
legisle, dado el caso; la manera en que se integren los casos y por tanto las 
evidencias; el tratamiento (legal, médico, administrativo, etc.) para las 
personas sometidas a los ataques; las sanciones para los perpetradores; las 
medidas preventivas y correctivas en las organizaciones, etc. Si durante este 
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proceso de (re)formulaciones es posible orientar los esfuerzos a generar 
consensos, una labor interdisciplinaria, una integración de resultados, qué 
mejor (Navarrete, 2010: 32). 

 

Sin lugar a duda la revisión y análisis que hace Navarrete nos arroja mucha luz 

sobre la falta de consenso sobre el fenómeno descrito por Leymann y que diera a 

conocer como mobbingy el uso de diferentes palabras/conceptos para categorizarlo. 

Por otra parte, Kenneth Westhues (2002)plantea el contexto en que fue utilizado el 

término mobbing por Leymann: 

Como clínico, Leymann hizo su prioridad la curación del estrés post-
traumático en los más gravemente afectados por el mobbing. Con el apoyo 
del servicio de salud sueco, abrió una clínica para las víctimas de mobbing 
en 1994, y publicó la investigación detallada sobre los primeros 64 pacientes 
tratados allí […] (Westhues, 2002; citado en Navarrete, 2010: 26). 

 

Duffy y Sperry (2012) también señalan sobre el uso de distintos términos para 

categorizar el mismo fenómeno. Haciendo un análisis histórico de las investigaciones 

sobre mobbing desde sus inicios (década de los 60) hasta fechas recientes, los 

autores continuamente hacen referenciaal origen del uso de diferentes conceptos 

que se han empleado (o se emplean) para definir lo que originalmente Leymann 

propuso que es el mobbing; así también advierten sobre las confusiones que 

conlleva el empleo de conceptos en diferentes categorías,como en el caso del 

bullying, término empleado para definir el acoso en ámbitos escolares entre 

estudiantes, y cuya definición queda sujeta a características específicas, como es el 

acoso de un individuo (y no de un grupo, como en el mobbing) sobre de otro, y la 

violencia física (que sólo en pocas ocasiones se da en el mobbing). 
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Podemos encontrar dentro de la literatura que nos ofrece las investigaciones en 

inglés diversos análisis y propuestas sobre esta discusión: la definición puntual de 

los conceptos a utilizar (Caponecchia y Wyatt, 2009), la contextualización y 

delimitación del uso y aplicación de cada concepto (Crawshaw, 2009), la 

homogeneización en el uso de los conceptos (Crawshaw, 2009) 

Pero el problema aumenta cuando científicos de habla hispana buscan dar un 

significado en español al concepto mobbing, o se realizan traducciones de textos en 

otro idioma; una traducción a un texto infiere una reinterpretación del mismo, en 

donde el contenido puede ser modificado drásticamente; Lizárraga plantea que“…La 

traducción se convierte en uno de los más fuertes bloqueos…”(Lizárraga, 1977: 12). 

En este sentido, en algunos textos encontramos traducciones literales de los 

términos utilizados, mientras que otros autores han re-significado el evento. 

Dentro de los autores que nos ofrecen nuevas propuestas conceptuales 

encontramos a Marie-France Hirigoyen (2012, 2008), psiquiatra francesa, quién 

encuentra eco sobre nuestro tema de investigación después de publicar su libro “El 

acoso moral”, en donde plantea que, en diferentes ámbitos de la convivencia 

cotidiana (el hogar, la escuela, el trabajo, entre otros), podemos encontrar un tipo de 

conducta que ella ha caracterizado como “acoso moral”. Desde un inicio, Hirigoyen 

refiere la necesidad de ir justificando y explicando cada concepto a utilizar, para 

referir con claridad los eventos que se están estudiando; como ella sugiere, esto 

puede resultar de gran importancia al momento de legislar y sancionar a los 

perpetradores, como para auxiliar a las víctimas. 
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Marie-France Hirigoyen, en su libro “El acoso moral en el trabajo”, va desglosando 

detalladamente lo que  para ella significa el fenómeno que caracteriza en su libro. En 

primera instancia plantea que es imprescindible definir rigurosamente lo que es 

acoso moral, para “evitar confusiones ulteriores” (Hirigoyen, 2008: 12), ya que la 

popularización de este término ha llevado a definir como acoso moral a eventos que 

no lo son propiamente. Para ello Hirigoyen da unaserie de definiciones y ejemplos 

sobre diferentessituaciones que pudieran ser confundidas como acoso moral, en 

este caso, en ámbitos laborales, cómo el estrés producto de un trabajo muy 

demandante o por largas jornadas laborales, entre otras situaciones. 

     En primera instancia Hirigoyen nos propone la definición del diccionario del 

término acosar: “someter sin reposo a pequeños ataques repetidos” (Hirigoyen, 

2008: 17), para posteriormente hacer referencia al “acoso moral”, haciendo énfasis 

en el porqué del uso de la palabra moral: 

Si tantas personas se expresaron en términos muy expresivos a cerca del 
concepto de acoso moral, probablemente se deba a la elección del término 
moral. Si al mismo concepto lo hubiéramos calificado de psicológico, habría 
significado que se trataba de un estudio para uso exclusivo de los 
especialistas sobre los mecanismos psicológicos. La elección del término 
moral significa una toma de postura. Se trata, efectivamente, de bien y de 
mal, de lo que se hace y de lo que no se hace, de lo que consideramos 
aceptable en nuestra sociedad y de lo que rechazamos. No se puede 
estudiar dicho fenómeno sin tener en cuenta la perspectiva ética o moral, ya 
que uno de los denominadores comunes entre las víctimas del acoso moral 
es el sentimiento de haber sido maltratadas, despreciadas, humilladas, 
rechazadas (Hirigoyen, 2008: 17).  

 

De esta manera nos introduce en lo que ella ha denominado “acoso moral en el 

trabajo”, definiéndolo como: 
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[…] toda la conducta abusiva (gesto, palabra, comportamiento, actitud…) 
que atenta, por su repetición o sistematización, contra la dignidad o la 
integridad psíquica o física de una persona, poniendo en peligro su empleo o 
degradando el ambiente de trabajo (Hirigoyen, 2008: 19). 

 

Por otra parte IñakiPiñuel y Zabala nos habla de “acoso psicológico en el trabajo” 

como característica fundamental del mobbing, haciendo alusión a los planteamientos 

iniciales y la línea de trabajo de Leymann.(Fidalgo y Piñuel: 2004). 

Bustos, Caputo y Aranda(2013), investigadores argentinos, mencionan que: 

En la actualidad no se ha logrado un consenso respecto al concepto de 
“Hostigamiento Laboral”. Por este motivo, dentro de la literatura científica y 
de divulgación vemos muchos términos (Mobbing, acoso laboral, acoso 
moral, acoso psicológico, psicoterror, asedio grupal, persecución encubierta, 
violencia psíquica, entre otros) que aluden, a veces con matices, al mismo 
fenómeno y en otros casos a fenómenos relacionados pero diferentes 
(Bustos et. al., 2013: 92).31 

 

Peña (2013) refiere que en el marco del I Congreso Iberoamericano sobre Acoso 

Laboral e Institucional,que  se llevó a cabo en la Ciudad de México en el año 2012, 

se dispuso un espacio “…para discutir y generar consensos  conceptuales que 

permitan avanzar en el estudio y la denuncia del fenómeno que nos ocupa…” (Peña, 

2013: 12). Así también hace un breve balance de los diversos conceptos empleados: 

La literatura anglosajona europea se refiere a este tipo de agtresiones en los 
espacios laborales como workplace bullying (de donde se desprende la 
traducción de acoso laboral), mientras que en >México el término bullying se 
utiliza para las conductas agresivas en contextos escolares, creando así 
confusión conceptual internacional. En Europa se reconoce también el 
workplace harassment u hostigamiento en el lugar de trabajo, pero como 
bien ha señalado el doctor  Westhues […], incluso en inglés –su idioma de 
origen- los términos bullying y harassment no recuperan adecuadamente lo 
que sí hace el concepto de mobbing, porque en sí mismo da cuenta de que 

                                                             
31

 En un artículo anterior Bustos, Caputo, Aranda y Messoulam lo conceptualizan cómo 
“Hostigamiento psicológico/moral laboral” (Bustos et. al., 2011: 1). 
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se trata de una agresión colectiva (realizada por the mob, es decir, un 
colectivo enojado); ello es importante porque tanto el bullying como el 
harassment son tipos de violencia posibles de ser llevados a cabo por un 
solo individuo: el bully –en inglés-, o sea, el acosador (Peña, 2013: 12). 

 

Como colofón a lo anteriormente expuesto, Peña (2013) recapitula sobre la 

utilización de algunos conceptos en español, manifestando que en el evento referido 

se consensó entre algunos colaboradores y con la anuencia de hablantes nativos del 

inglés, traducir mobbing como linchamiento emocional, pero que al pasar el tiempo 

ha considerado que ese concepto tampoco refleja fielmente lo que constituye el 

mobbing, pues no recupera una de las características principales del mobbing, que 

eselser una agresión grupal recurrente y prolongada (Peña, 2013: 13). 

Para sintetizar lo anteriormente expuesto, se presentan en la tabla 7 las diferentes (y 

que considero más utilizadas) propuestas conceptuales para denominar lo que en 

primera instancia Leymann caracterizó como mobbing. 

 

TABLA 7. PROPUESTAS CONCEPTUALES PARA NOMBRAR AL FENÓMENO PSICOSOCIAL DENOMINADO POR 

HEINZ LEYMANN MOBBING. 

 
CONCEPTO 

 

 
PROPUESTO  POR: 

 
CONTEXTO DE APLICACIÓN 

Mobbing 

Konrad Lorenz (Austria-
USA) 

Caracteriza el comportamiento observado por él de un grupo de 
pequeñas aves que buscan alejan a un depredador. 

Peter-Paul Heinemann 
(Suecia) 

Toma el término mobbing utilizado por Lorenz para referir el 
comportamiento que presentaban algunos niños en contra de otros 
y que era potencialmente letal. 

Heinz Leymann (Suecia) Retoma el término de Lorenz y da a conocer esta problemática en 
1984, a partir de la publicación de un pequeño informe que realizó 
plasmando algunas experiencias registradas en su consultorio 
sobre casos de acoso laboral y las repercusiones que este evento 
tuvo en sus pacientes. Es Leymann quién sistematiza los datos de 
este fenómeno, dando las pautas para que pueda ser estudiado. 

Mobbing / 
bullying 

Dan Olweus (Noruega) Investiga más a fondo la agresión de niños en ámbitos escolares, 
retomando en primera instancia el término mobbing y 
sustituyéndolo posteriormente por el de bullying, considerando que 
el uso del término mobbing propiciaría crear un estado de culpa en 
la víctima. Este mismo autor propuso que el bullying era un asunto 
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básicamente de adolescentes. 

Mobbing / 
bullying 

Zapf, Knorz y Kulla 
(Alemania) 

Siguen inicialmente los pasos de Leymann, utilizando el término 
mobbing al estudiar el abuso en ámbitos laborales, sin embargo, lo 
sustituyen posteriormente por el de bullying. 

Harassedworker Carroll Brodsky (USA) Publicó en Estados Unidos el primer libro sobre acoso en 
contextos laborales, intitulado “The harassed worked”, 
introduciendo el concepto de “harassedworker” y “harassment”, 
planteando que se trata de un comportamiento que presenta una 
persona sobre de otra y cuyo objetivo es atormentar, desgastar, 
frustrar y provocar reacciones de malestar sobre su blanco 
(irritación, presión, conflicto, entre otros). La publicación de 
Brodsky logró ser reconocida hasta tiempo después. 

Workplace 
bullying/ Bullying 
at work 

Andrea Adams 
(Inglaterra) 

Escribe en 1992 un libro titulado Bullying at work: How to Confront 
and Overcomeit, popularizando así el término “workplacebullying” 
en el Reino Unido,  siendo retomado por investigadores británicos, 
norteamericanos, noruegos, finlandeses y australianos. 

Workplace 
psychological 
harassment 

Laura Crawshaw (USA) Propuesta conceptual de esta autora que busca consensuar el uso 
de un término en los ámbitos académicos para terminar con las 
discusiones y disputas sobre cuál concepto es el que debe usarse. 

Academic 
Mobbing 

Kenneth Westhues 
(Canadá) 

Publica una serie de libros sobre eventos de acoso y 
hostigamiento de profesores y alumnos en contextos académicos, 
caracterizando a dicho fenómeno como Academic mobbing. 

 

 

 
CONCEPTO 

 

 
PROPUESTO POR: 

 
CONTEXTO DE APLICACIÓN 

Acoso 
psicológico en el 
trabajo 

Iñaki Piñuel (España) Habla de “acoso psicológico en el trabajo” como característica 
fundamental del mobbing, haciendo alusión a los planteamientos 
iniciales y la línea de trabajo de Leymann. 

Acoso moral en 
el trabajo 

Marie-France Hirigoyen 
(Francia) 

Hirigoyen es una investigadora que hace una propuesta conceptual 
a partir de analizar a profundidad el fenómeno de acoso en ámbitos 
laborales, haciendo hincapié en el aspecto moral de tal situación. 
Define el acoso moral en el trabajo como toda la conducta abusiva 
(gesto, palabra, comportamiento, actitud…) que atenta, por su 
repetición o sistematización, contra la dignidad o la integridad 
psíquica o física de una persona, poniendo en peligro su empleo o 
degradando el ambiente de trabajo 

Linchamiento 
emocional en el 
trabajo 

Florencia Peña Saint 
Martin y Sergio G. 
Sánchez Díaz (México) 

Se propone como una traducción del término mobbing a partir de 
tres premisas: 

1) Porque la acción de linchar implica la participación de un 
grupo en la agresión. 

2) Este tipo de linchamiento es emocional, dadas las 
acciones que se realizan para causar de manera 
deliberada malestar emocional. 

Se agrega “en el trabajo” para dejar claro el contexto y espacio de 
dichas acciones (Peña y Sánchez, 2008: 23). 

Acoso 
psicológico 
laboral 

Sergio Navarrete 
(México) 

Hace referencia al término “acoso psicológico” utilizado por Piñuel, 
anexando el término “laboral”, probablemente como sinónimo de 
“en el trabajo” que propone Piñuel. El autor no lo especifica. 

Hostigamiento 
psicológico / 
moral laboral 

Bustos, Caputo, Aranda 
y Messoulam  
(Argentina) 

Si bien los autores refieren que no existe un consenso sobre los 
términos empleados para tipificar el fenómeno definido por 
Leymann como mobbing, en los textos consultados para el presente 
trabajo no presentan una argumentación sobre su propuesta 
conceptual. 

ELABORACIÓN PROPIA. 



61 
 

 

A lo largo de la revisión de las fuentes consultadas he encontrado que muchos 

autores se adscriben a alguno de los conceptos antes mencionados, y que pocos 

son los que realizan un análisis sobre la utilización de los mismos; de igual manera, 

en algunos casos, se proponen nuevos conceptos. Así también en algunas 

ocasiones algunos conceptos son manejados como sinónimos (Crawshaw, 2009), 

como es el caso de definir el mobbing como acoso u hostigamiento. Cabe mencionar 

que como bien señalan Hirigoyen (2012, 2008) y Navarrete (2010), la utilización de 

un concepto y su adecuado uso e interpretación  puede ser determinante al 

momento de legislar y sancionar. Para el lenguaje legal no es lo mismo acosar que 

hostigar. 

A su vez, y como bien menciona Navarrete (2010), la selección de alguno de los 

conceptos que se manejan puede ser definido por la disciplina desde donde se 

aborda la problemática, o por identificarse con cierta línea teórica y con cierto autor. 

Algunos autores que proponen o utilizan determinado término dan una explicación 

del porqué del uso de ese concepto, pero en otros casos sólo se emplea para hacer 

referencia a un fenómeno psicosocial que alude a lo que Leymann caracterizó como 

mobbing, o como sinónimo de éste. 

     De esta forma encontramos una amplia diversidad de conceptos utilizados para 

caracterizar este evento social, sin embargo, surgen algunas preguntas: ¿en cada 

uno de los casos los autores hacen referencia al mismo fenómeno?, ¿en realidad 

puede darse un consenso sobre qué es y qué no es mobbing?, si encontramos 

eventos psicosociales como el mobbing, pero con algunas variantes (tiempo de 
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asedio, gang acosador o una persona acosadora, el ámbito en el que se desarrolla 

el evento, entre otros) ¿se le debe de llamar mobbing o debe caracterizarse con 

otro(s) concepto(s)? 

     A pesar de todas las interrogantes antes mencionadas, podemos encontrar varios 

puntos que confluyen, como es una compartida preocupación ante el no consenso 

sobre el concepto mobbing. 

     Haciendo una reflexión sobre los diferentes conceptos utilizados, podemos 

observar que: 

- Que algunos conceptos son tomados y empleados como sinónimos de otros 

- Algunos autores hacen un análisis más profundo del fenómeno, dándole una 

nueva conceptualización. 

- En algunos trabajos se busca traducir al español el término mobbing. 

Si bien encontramos esta diferenciación dentro de la literatura, muchos de los 

trabajos son una combinación de varios o todos los aspectos antes  mencionados, 

sin existir una delimitación clara de cuándo se trata de una u otra cosa. 

     Pero ¿Qué subyace en el no consenso?... ahondaré sobre esta situación en el 

capítulo IV. 
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CAPÍTULO III 

¿MOBBING EN CONTEXTOS ACADÉMICOS?32 

 

 

En los últimos años, el fenómeno psicosocial conocido como mobbing ha sido el foco 

de atención de investigadores de diversas disciplinas sociales. Si bien en primera 

instancia dicho término fue aplicado para describir un comportamiento conflictivo y 

destructor dentro de ámbitos laborales, el mismo concepto ha sido aplicado a 

eventos comportamentales que pueden tener o compartir características similares, 

pero que se dan en contextos distintos.  

Dadas sus características, las relaciones e interacciones que se dan dentro 

de una institución académica tienen particularidades exclusivas, dentro de las cuales 

destaca la relación docente-alumno. Entonces: ¿Hasta dónde, hasta qué punto 

podemos hablar de mobbing en contextos universitarios? ¿Se cumplen los eventos 

que caracterizan al mobbing(entendiendo a éste como acoso laboral) en dichos 

contextos? ¿De qué manera? ¿Qué es y qué no es mobbing dentro de los ámbitos 

académicos? 

 

3.1.- La universidad como institución formadora 

Los ámbitos académicos universitarios han sido permeados en el contexto del siglo 

XXI por las tendencias globalizantes y mediáticas que nos brindan los avances 

                                                             
32

Para el presente trabajo he introducido este capítulo como un preámbulo del que propongo como mi 
tema central a desarrollar en mis estudios de doctorado: el acoso moral en contextos académicos, 
utilizando en este momento este concepto, aclarando que es susceptible a modificarse en el futuro. 
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tecnológicos (Suárez, s/f), de tal manera que las interacciones de quiénes componen 

el acervo humano dentro de esta institución, se ven permeadas y determinadas por 

política de constante competencia, repercutiendo en las relaciones/interacciones de 

su población. 

De esta manera, el objetivo principal de un centro educativo de enseñanza superior, 

que se expresacómo “…impartir educación superior para formar profesionistas, 

investigadores, profesores universitarios y técnicos útiles a la sociedad…”(Ley 

Orgánica de la UNAM), 33  así como “…organizar y realizar investigaciones, 

principalmente acerca de las condiciones y problemas nacionales, y extender con la 

mayor amplitud posible los beneficios de la cultura…”(op. cit.),se diluye ante las 

exigencias de un mercado constantemente cambiante, que impone sistemas de 

operación y estructuración acordes a sus necesidades, pero que en muchas 

ocasiones poco cumplen con el objetivo fundamental de la institución (Peña, 2010). 

Esta situación trastoca todos los niveles dentro de la institución y repercute 

drásticamente en dos actores fundamentales dentro de esta dinámica, y que 

constituyen el centro de nuestra atención: docentes y estudiantes. 

Desde temprana edad, en México el ingreso a la educación formal en una institución 

destinada para ese fin (la escuela) es un compromiso fundamental tanto de los 

padres cómo del Estado mexicano hacia los jóvenes ciudadanos. Así, buena parte 

de nuestro devenir ontológico lo desarrollamos en la escuela.  

     Podemos ubicar el comienzo de nuestra vida escolar a la edad de tres años, 

cuando ingresamos aljardín de niños. Posteriormente, la edad oficial para ingresar 

                                                             
33

Verhttp://www.dgelu.unam.mx/m2.htm 

http://www.dgelu.unam.mx/m2.htm
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ala primaria, es de seis años. Ahí cubrimos la educación básica en un lapso de seis 

años, si somos alumnos regulares. 

     Posteriormente ingresamos al siguiente nivel de la educación básica, conocido 

como secundaria. En esta etapa pasamos otros tres años, si no tenemos 

contratiempos en el camino. 

     Alrededor de los 15 años ingresamos al nivel medio superior, mejor conocido en 

México como bachillerato o preparatoria; nos encontramos en un momento de 

transición importante, cuando dejamos de ser tratados como niños para comenzar a 

experimentar nuevas dinámicas formativas que nos encauzarán a integrarnos a la 

sociedad como ciudadanos, ya que al terminar esta fase de nuestra vida escolar, 

que está contemplada para que un estudiante regular la curse en tres años, 

estaremos cumpliendo la mayoría de edad, que en México está establecida para 18 

años tanto en hombres como en mujeres. Esta fase es, sin duda, de crucial 

importancia, pues los jóvenes se encuentran en un momento de críticos cambios 

tanto biológicos como sociales, y que en nuestra sociedad se conoce como 

adolescencia. 

     Concluyendo nuestros estudios de bachillerato, si las condiciones nos lo 

permiteno si elegimos hacerlo, 34  estaremos ingresando al nivel superior: la 

universidad.    

                                                             
34

 En México, el sistema educativo propone dos modalidades en este nivel: el bachillerato tecnológico, 
que proporciona al estudiante los conocimientos para ser un técnico en algunas áreas laborales, y 
que es de tipo terminal, y por lo tanto el estudiante no tiene ya la posibilidad de ingresar a las 
Instituciones de Educación Superior (IES), y el bachillerato, cuya estructura curricular está pensada 
para que el estudiante continúe al nivel siguiente, sin que por ello se garantice el ingreso al nivel 
superior. 
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Retomando la trayectoria académica a lo largo de nuestra vida, y haciendo un 

balance de la misma, podemos darnos cuenta que una buena parte de nuestra 

existencia la hemos pasado en ese espacio conocido como escuela, y hemos 

interactuado y vivido muchas horas y momentos con quienes integran dicho espacio: 

alumnos, profesores, directivos,personal administrativo y padres de familia, sin 

embargo, la relación docentes/alumnos está permeada por una serie de 

factores/eventos/elementos que merecen ser analizados aparte, no para excluirlos y 

aislarlos de todo el contexto escolar, sino para entender las implicaciones que dicha 

relación puede y llega a tener en el desarrollo no sólo cognitivo del estudiante, sino 

en el desarrollo integral como persona/individuo/ciudadano del mismo. 

Pensando que el objetivo fundamental de una IES es“…formar mujeres y hombres 

responsables, honrados y justos para una sociedad democrática…”(López Zavala, 

2013: 17), los sujetos a los que nos referimos son los principales actores dentro de 

estas instituciones para llevar a cabo la encomienda antes citada, ya que los 

alumnos son aquellos individuos en proceso de formación, los futuros profesionistas, 

y los docentes los guías y formadores de éstos. 

     Podemos inferir entonces que todos los esfuerzos que se ejercen dentro de las 

IES, y todos los sectores que en ellas confluyen (administrativos, docentes, técnicos 

y manuales, directivos, alumnos, y todos aquellos que compartan el espacio físico y 

la misión/visión de una IES)están orientados a lograr el objetivo antes mencionado, 

sin embargo, ¿a qué hace referencia la anterior cita?, ¿a qué se refiere con “formar  

mujeres y hombres responsables, honrados y justos”? 
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La Ley Orgánica de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) establece 

que: 

La Universidad Nacional Autónoma de México es una corporación pública -
organismo descentralizado del estado- dotado de plena capacidad jurídica y 
que tiene por fines impartir educación superior para formar profesionistas, 
investigadores, profesores universitarios y técnicos útiles a la sociedad; 
organizar y realizar investigaciones, principalmente acerca de las 
condiciones y problemas nacionales, y extender con la mayor amplitud 
posible, los beneficios de la cultura (UNAM, 2009b). 

 

Encontramos entonces que una de las actividades principales de esta institución es 

“…formar profesionistas, investigadores, profesores universitarios y técnicos útiles a 

la sociedad…” (op. cit.), lo que infiere que sus egresados deberán de contar con una 

serie de características morales, éticas y profesionales que demande la propia 

sociedad. 

     En México, algunos catedráticos e investigadores universitarios se han dado a la 

tarea de desarrollar un proyecto que contiene como premisa fundamental el 

restablecimiento de la ética profesional dentro de la formación universitaria. 

 

3.2.- La relación docente-alumno 

Como he señalado en el párrafo anterior, buena parte de nuestra vida transcurre 

dentro de diversas instituciones educativas… pudiéramos decir que en buena 

medida se constituyen como nuestro segundo hogar; en ellas socializamos, 

hacemos amigos (y enemigos también, porqué no), aprehendemos no solo 

conocimientos, también modos de hacer la vida y valores. 
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Pero si hacemos referencia a las instituciones educativas debiéramos de partir, 

aunque de forma breve, de una primera premisa: ¿qué es educar? Encontramos que 

el diccionario de la Real Academia de la Lengua Española lo define como:  

1) tr. Dirigir, encaminar, doctrinar. 

2) tr. Desarrollar o perfeccionar las facultades intelectuales y morales del niño o 

del joven por medio de preceptos, ejercicios, ejemplos, etc. 

3) tr. Desarrollar las fuerzas físicas por medio del ejercicio, haciéndolas más 

aptas para su fin. 

4) tr. Perfeccionar, afinar los sentidos. 

5) tr. Enseñar los buenos usos de urbanidad y cortesía (RAE, 2014). 

     Tal definición nos pudiera resultar algo escueta, pues ese solo concepto ha 

llevado a grandes discusiones dentro de los ámbitos académicos; sin embargo, a 

nosotros, sin afán de meternos en más honduras, nos puede dar una idea de cuál es 

la finalidad de educar. En este sentido, Suárez (s/f) nos da una propuesta que 

considero define mejor este hecho: 

El hombre, como parte fundamental de una cultura, necesita de un proceso 
educativo que le permita preservarse y proyectarse en el tiempo y todo lo 
que ello implica. A su vez relacionarlo con la cultura en tanto mecanismos 
educativos aplicados para preservar sus ideales y también su propia 
existencia, en la medida que la integración e intercambio entre personas 
dentro de una cultura tiene por objeto lo que se ha vivido, lo que se vive y lo 
que se vivirá para ser parte de la vida y pertenecer a una sociedad (Suárez, 
s/f). 
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     Podemos entonces asumir que es fundamentalmente en dos espacios en donde 

se da el proceso educativo de los individuos:35Dentro de su núcleo más inmediato, 

que en muchas sociedades está integrado por la familia, y en la escuela, 

entendiéndose a ésta como un espacio constituido y estructurado específicamente 

para cubrir las demandas socioeconómicas y culturales en un momento histórico-

político-social-cultural determinado del proceso enseñanza-aprendizaje. 

     Entonces ¿a quiénes se les ha encomendado la tarea de educar? Esta pregunta 

resulta en extremo compleja, pues dependerá de las costumbres y los procesos de 

cada comunidad a quién se relegue dicha encomienda, sin embargo, esta empresa 

ha sido asignada en una creciente gama  de contextos socioculturales, dentro del 

ámbito doméstico, a los padres, 36  y dentro de los espacios educativos a los 

profesores/docentes. 

     En este trabajo nos centraremos en la relación docentes-alumnos, no sin antes 

enfatizar que esta división arbitraria de aislar una parte del fenómeno educativo 

responde a los objetivos centrales de este trabajo, sin embargo, considero preciso 

puntualizar que existe una relación dinámica familia/escuela/sociedad para el 

proceso educativo, y que dicha relación en su conjunto, y losresultados que se 

                                                             
35

 La educación de los integrantes de una comunidad dependerá de las circunstancias sociales, 
culturales, políticas y económicas que priven, prevalezcan y determinen la dinámica de la misma. 
Pero también hay que considerar las circunstancias particulares que puedan repercutir en cada 
individuo de dicha comunidad.  
36

 Aunque esto en la mayoría de los casos no se cumpla. Dentro de la dinámica vertiginosa del siglo 
XXI, en donde en muchas ocasiones ambos padres trabajan, el cuidado de la descendencia es 
asignado a algún otro familiar (Abuelos, hermanos, tíos, etc.) o son encomendados desde edades 
muy tempranas a otras personas, (niñeras) ya sea dentro o fuera de algún espacio dedicado a ello, 
como en el caso de las guarderías. El tema del cuidado de  la descendencia en Homo sapiens 
conlleva a una amplia discusión al respecto, que no será abordada en el presente trabajo. 
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generen de tales interacciones, serán los que se afectarán al individuo y se verán 

reflejadas en el mismo. 

     En este sentido, Moreno García (2010) en su trabajo Estilos de apego en el 

profesorado y percepción de sus relaciones con el alumnado,hace una revisión 

analítica sobre diversas líneas de investigación de la relación docente-alumno. 

Moreno García puntualiza que el valor y las funciones que se le atribuye a cada uno 

de los actores en la relación docente-alumno está determinado por las corrientes 

ideológicas y de pensamiento que predominen (y que han predominado) en un 

momento histórico determinado, de esta manera: 

[. . .] Los investigadores centrados en el estudio de las relaciones e 
interacciones que se establecen entre profesor y alumnos en el contexto del 
aula han dirigido su atención a diversos objetivos: identificar los rasgos del 
“profesor ideal”, describir los “estilos de enseñanza”, describir los 
comportamientos del “profesor eficaz”, analizar el clima socioemocional de la 
clase, etc.; reflejando de alguna manera los paradigmas teóricos y 
metodológicos dentro del pensamiento educativo y psicoeducativo (Moreno 
García, 2010: 204). 

 

   Dichos paradigmas han hecho referencia, entonces, del rol y las funciones que 

deben de tener y llevar a cabo tanto docentes como alumnos, sin embargo, en 

buena medida han centrado en muchas ocasiones más la atención a la figura del 

docente: 

Entre 1960 y 1980 las investigaciones se centraron en las conductas 
significativas del maestro […], y en el desarrollo de teorías basadas en 
procesos socioemocionales, motivacionales [. . .] e instruccionales [. . .] con 
el fin de mejorar y modificar las competencias escolares. [. . .] Se podría 
decir que de la preocupación por identificar los rasgos o características de la 
personalidad de los docentes “eficaces”, se ha pasado al interés por 
determinar los métodos de enseñanza “eficaces”, y de aquí al propósito de 
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identificar con precisión las “competencias profesionales de los docentes 
eficaces. 

Actualmente el interés se centra en el análisis de la interacción entre las 
características del estudiante y las conductas del maestro [. . .], y son cada 
vez más los investigadores y profesionales de la educación que sostienen 
que no hay una relación unidireccional y jerárquica entre unos y otros, sino 
más bien bidireccional y de interdependencia [. . .] (Moreno García, 2010: 
204). 

 

     De igual manera, Moreno García (2010) señala que la mayoría de los estudios 

que llevan la discusión al ámbito interpersonal de la relación docente-alumno, 

manifiestan que se debe de tomar en cuenta el sistema ecológico o contexto en 

donde se desarrollan dichas relaciones“…considerando el entorno o ambiente donde 

tiene lugar la relación como un todo y no solamente como un conjunto de estímulos 

aislados e independientes…”(Moreno García, 2010: 205). 

     En este sentido, el aula es considerada un microsistema condicionado por las 

interacciones que se dan en el mismo no solo desde su interior, sino también con las 

interacciones que se establecen en el exterior. Bajo estas premisas, Moreno García 

señala que:  

[. . .] lo que sucede en el aula también es el resultado de factores, procesos 
y decisiones que tienen su origen en otros ámbitos o niveles como, entre 
otros, la organización y el funcionamiento de la institución educativa de la 
que forma parte, el currículo o plan de estudios vigente, las condiciones de 
trabajo del profesorado, su formación inicial, los apoyos disponibles, la 
valoración social y el prestigio social de los contenidos de aprendizaje 
(Moreno García, 2010: 205). 

 

     Desde la perspectiva constructivista de la enseñanza y el aprendizaje escolar: 

 [. . .] encontramos una clara asociación entre las relaciones profesor-alumno 
y el progreso cognoscitivo de éste último; la figura del profesor y su 
interacción educativa son consideradas como una ayuda en la construcción 
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del conocimiento del alumno, construcción que no deja de ser individual e 
interna [. . .] (Moreno García, 2010: 206). 

 

     Al final de su análisis, Moreno García concluye que: 

[. . .] El profesor es el encargado más directo e inmediato de apoyar y 
promover el aprendizaje, entendido de manera amplia, de sus alumnos. [. . .] 
El profesor es quien está en contacto directo con los alumnos, y quien 
llevará a cabo el proceso educativo; depende de él y de sus características 
personales, los métodos que utilice, los valores y las actitudes que 
promueva, más allá de las normas establecidas por la administración o por el 
centro. Cuando un profesor está en el aula con sus alumnos, se está 
relacionando constantemente; explica, pregunta, se comunica verbal y no-
verbalmente. La relación profesor-alumno la podemos entender de una 
manera muy amplia, destacando que todo es relación dentro del proceso 
enseñanza-aprendizaje [. . .] (Moreno García, 2010: 207).37 

 

     En el sentido anteriormente referido, sobre la amplitud de la relación docente-

alumno y la carga emotiva-simbólica de dicha interacción, Baños (2011) en su 

trabajo hace un interesante análisis sobre el papel que juegan los aspectos emotivos 

para el aprendizaje en la especieHomo sapiens: 

     Centrando su discurso en la relación profesor/docente-alumno él nos refiere que: 

Para los individuos en sociedad –como los seres humanos-, la información 
obtenida del otro semejante es de una relevancia extrema, pues influye en 
su campo de acción y de acceso a recursos. Además la sociedad provee a 
los miembros de la experiencia colectiva, de trascendencia primordial para la 
supervivencia de la población, ya la experiencia colectiva es trasladada a la 
comunidad por vía de la imitación y la enseñanza. El individuo a imitar debe 
ser, en términos económicos, un individuo exitoso a la hora de conseguir 
metas específicas. El resultado de ese éxito se traduce en jerarquía. Por eso 
para el imitante es más fácil seleccionar al imitable por su alta jerarquía 
dentro del grupo [. . .], por lo que el imitable para un individuo dado, estará 
en función de su propia posición dentro de una población dada. 

                                                             
37

 Seguramente existen otras posturas sobre la función/papel del docente en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje, sin embargo, en este trabajo no se profundizará en la discusión (por demás 
amplia) de ese tema. Tal discusión se abordará en un trabajo posterior. 
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Muchas sociedades humanas han institucionalizado la figura jerárquica de 
enseñanza en la figura del profesor o maestro. Para los alumnos dentro del 
espacio de enseñanza, este tiene la función de complementar el discurso de 
lo deseable para una sociedad, así como de proveer la técnica específica 
que acompaña dicho discurso. 

Al establecerse en una posición jerárquica con respecto a los alumnos, los 
profesores tienen el foco de atención. Sin embargo, depende de qué tanto 
tiempo logre mantenerse dentro de este foco para transmitir la totalidad de 
su discurso. Esto se traduce en empatías y displays que deben manifestarse 
para hacer posible la comunicación intersubjetiva. 

Para mantenerse en ese foco el profesor, como cualquier otro transmisor de 
la información debe presentarse atractivo al observante y la forma más 
recurrente será a través del establecimiento y defensa de su jerarquía. Sus 
movimientos, postura, tono de voz deben de estar dentro del guión asignado 
a todo individuo dominante, no importa que sea un constructivista 
Vigotskiano o un profesor tradicional. 

Por otro lado, los alumnos complementan este fenómeno al extenderse a 
través de la observación, significando e interpretando intenciones 
(presumiblemente ocultas o explícitas), intensidades y modos. La empatía, 
este fenómeno que definiré aquí como la correspondencia socio-psico-
jerárquico-cultural entre individuos de la misma especie, se presenta como 
fundamental para establecer el espacio intersubjetivo. Entre mayor empatía 
mejor intersubjetividad y mejor decodificación del mensaje (Baños, 2011: 39-
40).  

 

Reflexionando sobre lo expuesto por Baños, podemos aventurarnos a plantear que 

dentro de la interacción docente-alumno el profesor juega un papel primordial dentro 

de las representaciones psicosociales y emocionales de los alumnos, influyendo en 

éstos no solo en su proceso cognitivo de trabajo, sino que también en la 

construcción de su identidad. En este sentido López Zavala (2013) hace referencia 

al papel que juega el docente universitario para la formación de profesionales éticos: 

Concibo como premisa fundamental en la formación universitaria el principio 
de beneficencia. Este principio lo sitúo en el epicentro ético de la tarea que la 
sociedad le ha asignado a la universidad, pues hacer el bien a través de las 
políticas y acciones contenidas en la legislación, el discurso institucional y su 
currículo es la razón de ser de la universidad como entidad académica y 
social. Los profesores, como profesionales de la docencia y sujetos 
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relevantes en la formación de los jóvenes en la educación superior, 
necesitan encarnar este deber de la universidad (López Zavala, 2013: 19). 

 

     Retomando el trabajo de Moreno García (2010), los investigadores de éste 

fenómeno han encontrado que parece ser entonces que se busca un perfil de “el 

profesor ideal”. Al realizar entrevistas y cuestionarios a estudiantes de diversos 

niveles y edades en escuelas con características distintas (públicas, privadas, entre 

otras), se encontraron diversos aspectos y rasgos atribuibles al docente, mismos que 

Moreno García condensó en la tabla 8: 

 

TABLA 8. RESUMEN DE ALGUNAS INVESTIGACIONES CENTRADAS EN LAS CARACTERÍSTICAS DEL 

“PROFESOR IDEAL”. 

FACTOR EN EL 
QUE SE 

CENTRAN 
ESTUDIOS 

EVIDENCIA EMPÍRICA 
Características valoradas 

 
Características 
de personalidad 

 

 
Lowyck, J. (1994). Teaching effectiveness: An 
overview of studies. Tijdschrift voor 
Onderwijsresearch, 19, 17-25. 

 
 
González Blanco, R. (2004). Aprendizaje en el 
aula. Relaciones interpersonales. En E. González, 
y J.A. Bueno: Psicología de la Educación y del 
Desarrollo en la Edad Escolar (pp.749-786). 
Madrid: Editorial CCS. 

 

• Cualidades del componente social y 

afectivo. 
• Personalidad madura y equilibrada. 
 
• Autocontrol, entusiasmo por la 
profesión, flexibilidad, estabilidad 
emocional e incluso, apariencia física. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Características 
relacionadas 

con habilidades 
o eficacia 

 
Emmer, E., Evertson, C., & Anderson, L. (1980). 
Effective classroom management at the beginning 
of the school year. Elementary School Journal, 80, 
219-231. 
 
 
 
Leinhardt, G. (1993). On teaching. En R. Glaser 
(Ed.), Advances in instructional psychology, (vol, 
4, pp. 1-54). Hillsdale, NJ: Erlbaum. 
 
 
 
Kessels, J.P.A.M., & Korthagen, F.A.L. (1996). 
The relationship between theory and practice: 
Back to the classics. Educational Researcher, 25 
(3), 17-22. 
 
 
Calderhead, J. (1996). Teachers: beliefs and 
knowledge. En D.C. Berliner y R.C. Calfee (Eds), 

 

• Conocimiento y experiencia 

• Explicaciones claras 
• Mantenimiento de la disciplina en 
clase 
 
• Mantenimiento de rutinas 
• Explicaciones claras 
• Uso de ejemplos 
• Debates y discusiones en clase 
 
• Énfasis en la distinción entre el 
conocimiento práctico y el teórico. 
 
 
• Capacidad de mantener el orden 
• Dar instrucciones claras 
• Simular situaciones reales 
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Handbook of educational psychology, (pp. 709-
726). New York: Simon y Schuster Macmillan. 
 
 
 
González Blanco, R. (2004). Aprendizaje en el 
aula. Relaciones interpersonales. En E. González, 
y J.A. Bueno: Psicología de la Educación y del 
Desarrollo en la Edad Escolar (pp.749-786). 
Madrid: Editorial CCS. 
 
Coll, C., & Solé, I. (1990). La interacción 
professor-alumno en el proceso de enseñanza y 
aprendizaje. El C. Coll, J. Palacios y A. Marchesi 
(Coords.), Desarrollo psicológico y educación II. 
Psicología de la educación (pp. 297-313). Madrid: 
Alianza. 
 
 
van Driel, J.H., Verloop, N., & De Vos, W. (1998). 
Developing science teachers´ pedagogical content 
knowledge. Journal of Research in Science 
Teaching, 35, 673-695. 

• Comentar en voz alta los pasos de 
determinadas tareas 
• Interrelacionar diferentes contenidos 
 
• Aptitud pedagógica 
• Interés por la materia y los alumnos, 
cooperación, liderazgo, preparación 
intelectual 
 
• Toma de decisiones razonables y 
adecuadas. Capacidad de llevarlas a 
la práctica conforme a las 
peculiaridades de la situación concreta 
de la enseñanza 
 
 
• Capacidad para mantener el orden 
• Explicaciones claras 
• Conocimiento de contenidos 
pedgógicos 

 
Tipo de 

interacción 

 
Wubbels, T., & Levy, J. (1993). Do you know what 
you look like? Interpersonal Relationships in 
Education. London: The Falmer Press. 
 
 
 
 
Levy, J., Den Brok, P., Wubbels, T., & 
Brekelmans, M. (2003). Students’ perceptions of 
interpersonal aspects of the learning environment. 
Learning Environments Research, 6, 5-36. 
 
Scott, R. H. (2001). Students’ perceptions of 
science teachers’ behaviour in Brunei 
Darussalam.Unpublished doctoral dissertation, 
Curtin University of Technology, Science and 
Mathematics Education Centre, Perth, Australia. 
 
Den Brok, P. (2001). Teaching and student 
outcomes: A study on teachers’ thoughts 
andcactions from an interpersonal and a learning 
activities perspective. Utrecht, The Netherlands: 
W.C.C. 
 
Wubbels, T., & Brekelmans, M. (1998). The 
teacher factor in the social climate of the 
classroom. In B. J. Fraser & K. G. Tobin (Eds.), 
International handbook of science education (pp. 
565-580). Dordrecht, The Netherlands: Kluwer 
Academic Publishers. 

 

• Favorece la cooperación y orienta al 

alumno hacia la responsabilidad y la 
libertad 
 

 
• Dirige y controla (influencia) y 

conducta cooperativa (proximidad) 

En función de la 
edad de los 

niños 

 
Kutnick, P., & Jules, V. (1993). Pupils´ perceptions 
of a good teacher: a developmental perspective 
from Trinidad and Tobago. British Journal of 
Educational Psychology, 63, 400-413. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

• Niños pequeños: aspecto físico del 

profesor y que enseñe bien 

• Niños de primaria: capacidad de 

mantener el orden en la clase y 
atender a las necesidades individuales 
de los alumnos 

• Niños de secundaria: preparación, 

ser educado y respetuoso, estar 
motivado, preocuparse por los 
alumnos, estimularlos, atender las 
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Beishuizen, J.J., Hof, E., Van Putten, C.M., 
Bouwmeester, S., & Asscher, J.J (2001) Students’ 
and teachers’ cognitions about good teachers. 
British Journal of Educational Psychology, 71, 
185-201. 
 
 
Rebollo Pacheco, E., & Pozo Muñoz, C. (2000). 
Las actitudes de los estudiantes universitarios 
hacia sus profesores: implicaciones para la 
mejora de la calidad docente. Psicología 
Educativa, 6(1), 27-50. 

necesidades particulares, y utilizar el 
refuerzo positivo 
 

• Niños de primaria: instructor 

competente. Habilidad 

• Niños de secundaria: énfasis en los 

aspectos de relación. Personalidad 
 

• Estudiantes universitarios: atributos 

relacionados con el estilo de relación: 
saber escuchar, accesible, sociable, 
despierto, motivador y comprensivo; y 
características de personalidad: justo, 
objetivo, seguro y activo 

 
Formación 

 
 
Blau, D. M. (2000). The production of quality in 
child-care centers: Another look. Applied 
Developmental Science, 4, 136-147. 
 
Burchinal, M. R., Cryer, D., Clifford, R. M., & 
Howes, C. (2002). Caregiver training and 
classroom quality in child care centers. Applied 
Developmental Science, 6, 2-11.Development, 76, 
949-967. 
 
Howes, C., Whitebook, M., & Phillips, D. (1992). 
Teacher characteristics and effective teaching in 
child care: Findings from the National Child Care 
Staffing Study. Child & Youth Care Forum. Special 
Issue: Meeting the child care needs of the 1990s: 
Perspectives on day care: II, 21,399-414. 
 
McCartney, K. (1984). Effect of quality of day-care 
environment on children’s language development. 
Developmental Psychology, 20, 244-260. 
 
National Institute of Child Health and Human 
Development, Early Child Care Research Network 
(NICHD ECCRN) (1996). The relation of global 
first-grade classroom environment to structural 
classroom features and teacher and student 
behaviors. The Elementary School Journal, 
102(5), 367-387. 
 
National Institute of Child Health and Human 
Development, Early Child Care Research Network 
(NICHD ECCRN) (2002a). Child-care structure-
Process-Outcome: Direct and indirect effects of 
child-care quality on young children’s 
development. Psychological Science, 13, 199-206. 
 
 
Phillipsen, L. C., Burchinal, M. R., Howes, C., & 
Cryer, D. (1997). The prediction of process quality 
from structural features of child care. Early 
Childhood Research Quarterly, 12, 281-303. 
 
 
 
Hamre, B. K., & Bridges, M. (2004). Early care 
and education staff preparation, quality, an child 
development: A review of the literature. 
Manuscript submitted for publication. University 
of California at Berkeley. 
 

 

• Formación del profesorado como 

aspecto importante en la calidad de la 
educación 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
• La asociación entre la educación de 

maestros y la calidad del aula global 
desapareció cuando se tenían en 
cuenta otros aspectos (p. ej. Ratio 
profesor-alumno) 
 

• Los maestros con más formación 

pueden seleccionar centros de mayor 
calidad 

• Asociación entre educación y 

conductas interactivas del maestro 
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Phillips, D., Mekos, D., Scarr, S., McCartney, K., & 
Abbott-Shim, M. (2001). Within and beyond the 
classroom door: Assessing quality in child care 
centers. Early Childhood Research Quarterly, 15, 
475-496. 

caracterizadas por positividad y 
sensibilidad 
 

• Correlaciones positivas entre nivel 

de educación del maestro y calidad de 
la educación en la niñez temprana, sin 
encontrar esa relación cuando se trata 
de niños menores de tres años.  

TOMADA DE MORENO GARCÍA, 2010: 215, 216 Y 217, Y MODIFICADA PARA EL PRESENTE TRABAJO. 

 

Si bien, como dijimos anteriormente, estas corrientes dentro del campo de la 

investigación en educación centran su mirada en la función, las capacidades y las 

estrategias del docente, el alumno es el otro agente que completa el binomio 

educativo profesor-alumno. 

     ¿Es, entonces, procedente que también se tenga una pre-concepción de las 

características deseables de un alumno? 

     En ese sentido, Moreno García (2010) plantea que el papel desempeñado por el 

alumno es de suma importancia para esta interacción. 

De esta manera, aspectos como la personalidad del alumno, su conducta, su 

manera de interactuar con los demás, la imagen que tenga del profesor, de los 

compañeros y de sí mismo, y de su estilo cognitivo, entre otras características, serán 

factores determinantes en la interacción docente-alumno (Moreno García, 2010). 

     Un aspecto abordado por Moreno García, y que resulta el eje central de su 

trabajo, es el apego en la relación docente-alumno. Moreno García señala que: 

La teoría del apego, además de proporcionar un armazón teórico que 
permite entender la relación existente entre las primeras interacciones 
emocionales con las figuras más significativas (generalmente la madre) y el 
desarrollo social y académico futuro, puede facilitar el entendimiento de las 
relaciones entre el profesor y sus alumnos [. . .], entendiendo que el profesor 
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puede actuar como una nueva figura de apego que apoye en este desarrollo, 
y que a su vez actúa como factor protector ante posibles situaciones de 
riesgo creadas, en algunos casos, por apegos primarios inseguros (Moreno 
García, 2010: 220). 

 

     Esta teoría (del apego), creada y desarrollada por John Bowlby,38 ha dado las 

pautas más sólidas y coherentes para entender“…como los niños desarrollan lazos 

afectivos en la infancia con las personas que tienen más próximas…” y cómo 

“…Estos vínculos afectivos proporcionan la seguridad que les permite explorar su 

entorno e ir configurando su desarrollo” (Moreno García, 2010: 37). 

     La teoría de Bowlby plantea que“…las necesidades afectivas son tan importantes 

para la supervivencia de los individuos como la alimentación y el resto de las 

necesidades biológicas" (Moreno García, 2010: 37). Por lo tanto, toda la vida 

afectiva y psico-emocional de los individuos estará permeada por las relaciones de 

apego que éste establezca en el transcurso de su vida, y que, a la vez, son 

igualmente permeadas y moldeadas por una gran diversidad de otros factores. 

Moreno sintetiza lo anteriormente expresado de esta manera: 

Parece claro, que el apego es un sistema de interacción [. . .] que forma parte 
de la persona, regulado a su vez por muchos otros factores, como la 
herencia, la interacción con el ambiente, el temperamento, la personalidad, la 
cultura, el sexo, etc.; por lo tanto, cuando hablamos de estabilidad y cambio, 
debemos tener en cuenta la globalidad de la persona, siendo ésta, en buena 
medida, responsabilidad de la estabilidad y del cambio de cada uno de estos 
factores y de la interacción entre todos ellos [. . .] (Moreno García, 2010: 
117). 

 

                                                             
38

 “Bowlby sentó las bases de su teoría a partir de sus conocimientos basados en la etología, el 
procesamiento de la información, la psicología evolutiva y el psicoanálisis [. . .]. Gracias a los 
conceptos aportados por la psicología del desarrollo y sus diferentes corrientes, desarrolló su teoría 
con el objeto de describir y explicar por qué los niños se convierten en personas emocionalmente 
apegadas a sus primeros cuidadores, así como los defectos emocionales que resultan de la 
separación”(Moreno, 2010: 37). 
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     Si bien no es nuestra idea centrarnos en este momento en la teoría del apego, 

este enfoque, que ha brindado elementos teóricos importantes para el entendimiento 

del desarrollo de algunas pautas comportamentales y de las formas de interacción 

que establecen los seres humanos a lo largo de su vida, puede brindarnos 

elementos para tratar de explicar y entender el fenómeno mobbing, tanto en 

espacios laborales, como en ámbitos académicos. Este tema lo retomaré más 

adelante. 

 Hasta este momento he abordado la interacción docente-alumno desde las diversas 

líneas teóricas que prevalecen en las corrientes pedagógicas, pero también dentro 

de las instituciones en donde se desarrollan las actividades académicas existen 

lineamientos/normas/reglas que establecen las funciones, derechos y 

responsabilidades de cada miembro que integra la comunidad. 

     Revisando algunas de las leyes orgánicas de distintas instituciones educativas de 

Educación Media Superior y Educación Superior, encontramos que: 

•En el documento titulado “Lineamientos para la práctica educativa a partir del 

enfoque educativo basado por competencias”, emitido por la Secretaría de 

Educación Pública (SEP), y haciendo referencia al Acuerdo Secretarial no. 447, 

publicado el 29 de octubre de 2008 en el Diario Oficial de la Federación, a la letra 

dice: 

[. . .] Los y las docentes deberán desarrollar las ocho competencias 
establecidas en el Acuerdo Secretarial No. 447 por el que se establecen las 
competencias docentes para quienes impartan Educación Media Superior en 
la modalidad escolarizada, a través de la puesta en marcha de las diversas 
acciones educativas definidas en el presente documento: 
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Competencia No. 1: Organiza su formación continua a lo largo de su 
trayectoria profesional. 

Atributos: 

-   Reflexiona e investiga sobre la enseñanza y sus propios procesos de 
construcción del conocimiento. 
-     Incorpora nuevos conocimientos y experiencias al acervo con el que 
cuenta y los traduce en estrategias de enseñanza y aprendizaje. 
-     Se evalúa para mejorar su proceso de construcción del conocimiento y 
adquisición de competencias, y cuenta con una disposición favorable para la 
evaluación docente y de pares. 
-   Aprende de las experiencias de otros docentes y participa en la 
conformación y mejoramiento de su comunidad académica. 
-     Se mantiene actualizado en el uso de la tecnología de la información y la 
comunicación. 

Competencia No. 2: Domina y estructura los saberes para facilitar 
experiencias de aprendizaje significativo. 

Atributos: 

-    Argumenta la naturaleza, los métodos y la consistencia lógica de los 
saberes que imparte. 

-   Explicita la relación de distintos saberes disciplinares con su práctica 
docente y los procesos de aprendizaje de los y las estudiantes. 
-     Valora y explicita los vínculos entre los conocimientos previamente 
adquiridos por los y las estudiantes, los que se desarrollan en su curso y 
aquellos otros que conforman un plan de estudios. 

Competencia No. 3: Planifica los procesos de enseñanza y de aprendizaje 
atendiendo al enfoque por competencias, y los ubica en contextos 
disciplinares, curriculares y sociales amplios. 

Atributos: 

-  Diseña planes de trabajo basados en proyectos e investigaciones 
disciplinarias e interdisciplinarias orientados al desarrollo de competencias. 

Competencia No. 4: Lleva a la práctica procesos de enseñanza y de 
aprendizaje de manera efectiva, creativa e innovadora a su contexto 
institucional. 

Atributos: 

-     Aplica estrategias de aprendizaje y soluciones creativas ante 
contingencias, teniendo en cuenta las características de su contexto 
institucional, y utilizando los recursos y materiales disponibles de manera 
adecuada. 
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-     Utiliza la tecnología de la información y la comunicación con una 
aplicación didáctica y estratégica en distintos ambientes de aprendizaje. 

Competencia No. 5: Evalúa los procesos de enseñanza y de aprendizaje con 
un enfoque formativo. 

Atributos:  

-    Da seguimiento al proceso de aprendizaje y al desarrollo académico de 
los y las estudiantes. 

Competencia No. 6. Construye ambientes para el aprendizaje autónomo y 
colaborativo. 

-   Favorece entre los y las estudiantes el deseo de aprender y les 
proporciona oportunidades y herramientas para avanzar en sus procesos de 
construcción del conocimiento. 

Competencia No. 7: Contribuye a la generación de un ambiente que facilite 
el desarrollo sano e integral de los estudiantes. 

Atributos: 

-     Promueve el interés y la participación de los y las estudiantes con una 
conciencia cívica, ética y ecológica en la vida de su escuela, comunidad, 
región, México y el mundo. 

-  Contribuye a que la escuela reúna y preserve condiciones físicas e 
higiénicas satisfactorias. 
-   Fomenta estilos de vida saludables y opciones para el desarrollo humano, 
como el deporte, el arte y diversas actividades complementarias entre los y 
las estudiantes. 
-     Facilita la integración armónica de los y las estudiantes al entorno 
escolar y favorece el desarrollo de un sentido de pertenencia. 

Competencia No. 8: Participa en los proyectos de mejora continua de su 
escuela y apoya la gestión institucional. 

Atributos: 

-    Colabora en la construcción de un proyecto de formación integral dirigido 
a los y las estudiantes en forma colegiada con otros docentes y directivos de 
las escuelas, así como con el personal de apoyo técnico pedagógico. 

-     Detecta y contribuye a la solución de los problemas de la escuela 
mediante el esfuerzo común con otros docentes, directivos y miembros de la 
comunidad. 
-     Promueve y colabora con su comunidad educativa en proyectos de 
participación social. 
-    Crea y participa en comunidades de aprendizaje para mejorar su práctica 
educativa (SEP, s/f: 4-7). 
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     El texto continúa marcando las habilidades, aptitudes y conocimientos que 

deberá mostrar y desarrollar el docente para orientar su práctica dentro del aula 

hacia el desarrollo de competencias en los alumnos (SEP, s/f). 

     Por otra parte encontramos que la Universidad Nacional Autónoma de México, 

considerada la máxima casa de estudio a nivel nacional, cuenta con una serie de 

estatutos que norman las facultades (derechos y obligaciones) de los diversos 

sectores que confluyen e interactúan dentro de esta institución. 

     Dentro de la legislación universitaria tenemos la Ley orgánica de la UNAM, el 

Estatuto de la Defensoría de los Derechos Universitarios y el Reglamento de la 

Defensoría de los Derechos Universitarios. Las Normas básicas para estudiantes y 

académicos están asentadas en 23 documentos:  

- Estatuto General de la UNAM 

- Estatuto del Sistema Universidad Abierta y Educación a Distancia 

- Estatuto del Personal Académico 

- Estatuto del Personal Administrativo al servicio de la UNAM 

- Reglamento del H. Consejo Universitario 

- Reglamento del Tribunal Universitario y de la Comisión de Honor 

- Reglamento General de Estudios Técnicos y Profesionales 

- Reglamento del Reconocimiento al Mérito Universitario 

- Reglamento General del Sistema Bibliotecario de la UNAM 

- Reglamento General del Servicio Social de la UNAM 

- Reglamento General de Inscripciones 

- Reglamento General de Exámenes 
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- Reglamento de la Escuela Nacional Preparatoria 

- Reglamento del Colegio de Ciencias y Humanidades 

- Reglamento del Estatuto del Sistema Universidad Abierta y Educación a 

Distancia 

- Reglamento General de Pagos 

- Reglamento General de Estudios de Posgrado 

- Reglamento de las Comisiones Dictaminadoras del Personal Académico 

- Reglamento General para la Presentación, Aprobación y Modificación de 

Planes de Estudio 

- Reglamento Interno del Consejo Técnico de la Investigación Científica 

- Reglamento Interno del Consejo Técnico de Humanidades 

- Reglamento Interno de los Consejos Académicos de Área 

- Reglamento Interno del Consejo Académico del Bachillerato (UNAM, 2009). 

     Dentro de esta normatividad, encontramos que el Estatuto del Personal 

Académico de la UNAM señala en su Artículo 2°: 

Las funciones del personal académico de la Universidad son: impartir 
educación, bajo el principio de libertad de cátedra y de investigación, para 
formar profesionistas, investigadores, profesores universitarios y técnicos 
útiles a la sociedad; organizar y realizar investigaciones principalmente 
acerca de temas y problemas de interés nacional, y desarrollar actividades 
conducentes a extender con la mayor amplitud posible los beneficios de la 
cultura, así como participar en la dirección y administración de las 
actividades señaladas (UNAM, 2009b). 
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    A manera de síntesis, podemos observar que la relación docente-alumno está 

atravesada por distintos factores que influirán y repercutirán en todo momento en la 

misma, como se muestra en el siguiente gráfico. 

 

GRÁFICO2. DISTINTOS ASPECTOS QUE PERMEAN E INFLUYEN EN LA RELACIÓN DOCENTE-
ALUMNO. 

 

ELABORACIÓN PROPIA. 

 

 

3.3.- Acoso moral académico 

En diversos artículos (Alonzo, 2009b, 2009a, 2008; Andrade, 2012; Arciniega, 2009; 

Casell, 2011; Colectivo de Trabajadores de “Radio UNAM”, 2009; Coleyshaw, 2010; 

Cruz, 2008; Del Pino, 2012b, 2012a; Del Pino y Del Pino, 2009; Del Pino y Cordero, 

2010; Domínguez, 2009; Fernández Marín, 2014; Fernández Marín y Garnique, 

2014; Fernández Marín et, al., 2012; Francoy Rosales, 2009; Lavoignet et. al., 2013; 

Leymann, 1996c; Luna, 2009; Martin, 2002; McKay et. al., 2008; Méndez, Delgadillo 

y Vargas,2008; Méndez, Asadi e Islas, 2009; Navarrete, 2010; Peña, 2010; Peña 
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yAlonzo, 2013, 2012; PeñayLópez, 2012; Prety, 2011; Reyes, 2009; Santillán et. al., 

2010; Sieglin, 2012; Soares y da Rosa, 2013; Westhues, 2013d, 2013c, 2013b, 

2013a, 2011, 2010a, 2006, 2002), así como en algunas notas periodísticas(Martínez, 

2013; Olivares, 2011), el fenómeno de maltrato moral en instituciones de educación 

media superior y superior por parte de los individuos que integran y forman parte de 

la institución, en todas sus expresiones, ha quedado patente:  

 … las agresiones en este tipo de espacios universitarios pueden ser múltiples, 
variadas y combinadas, así como aglutinar a una serie de actores y 
escenarios. Las agresiones pueden ir de alumnos hacia los profesores, de 
los profesores hacia los alumnos, entre compañeros de grupo, de 
autoridades hacia alumnos y subalternos, combinaciones de todos estos 
elementos, etc. (Peña, 2010: 94). 

 

De igual manera Leymann en su artículo “El Contenido y Desarrollo del Mobbing en 

el Trabajo”, haciendo referencia a un estudio realizado por él en 1992 en Suecia, en 

donde se aplicó un cuestionario a 2,400 trabajadores de diversas ocupaciones, 

señala que el 14.1% de los encuestados (que corresponderían al 6.5% de la 

población trabajadora de Suecia) que refirieron ser víctimas de mobbing trabajan en 

escuelas, universidades y otros entornos educativos (Leymann, 1996b: 15). 

Dentro de este contexto, quienes han abordado la problemática del acoso moral 

dentro de instituciones de educación superior han definido a este evento de diversas 

formas. En la revisión bibliográfica encontramos que Peña propone el concepto de 

“acoso docente”, entendiéndolo como “…el maltrato psicológico ejercido por 

profesores en contra de los alumnos, ya sea directamente o por omisión…” (Peña, 

2010). De igual manera señala que a tal evento no debe de considerársele mobbing, 

pues no se trata en todos los casos de una agresión grupal. 
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Kenneth Westhues, doctor en sociología y profesor emérito de la Universidad de 

Waterloo, Canadá, es quién más se ha avocado al estudio del acoso dentro de 

ámbitos académicos universitarios. En su artículo “A useful distinction regifted for 

Christmas 2012” (Westhues, 2013a), y que fue traducido al español cómo 

“Discursos modernos y discursos posmodernos” (Westhues, 2013b), en la versión 

en inglés hace uso del término academic mobbing, que en la versión en español fue 

traducido cómo “acoso académico”.Encontramos entonces un elemento extra que 

ha venido a poner en la discución la utilización de ciertos conceptos hacia este 

fenómeno y que en la actualidad resultan controversiales: el idioma y las 

traduciones. 

   A su vez, en el periódico mexicano La Jornada (04/03/2013) apareció un artículo 

de Emir Olivares mostrando una problemática similar. El encabezado del artículo 

señalaba “…Denuncian jóvenes abusos y acoso académico de algunos profesores 

de la preparatoria 7…” (2013: 48). 

   Como podemos observar, los conceptos “acoso académico” y “acoso docente” ya 

han ido apareciendo en la literatura especializada (y de noticias, cómo en el caso 

del diario La Jornada) como un referente conceptual que nos habla de una situación 

particular: el acoso en instituciones de educación media superior y superior. 

Es por lo anteriormente expuesto que encontramos pertinente la utilización de 

estos conceptos.  

   En nuestro trabajo de investigación nos hemos encontrado con que al referirnos al 

“acoso académico” se ha llegado a entender el acoso sexual perpetrado por ciertos 
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profesores, y que si bien puede ser parte de la problemática, no resulta ser en sí el 

evento que deseo tipificar. 

   Dado que el término “acoso moral” también ha sido utilizado para hacer referencia 

al o cómo parte del fenómeno psicosocial conocido cómo mobbing, decidí 

introducirlo a los conceptos ya propuestos; por Peña (2010) el concepto de “acoso 

docente”, y por Westhues (2013b, 2013a) el concepto de “acoso académico”. 

   De esta forma, y señalando que más que una propuesta netamente original lo 

consideraría una recapitulación conceptual ampliada de los autores antes 

mencionados, sugiero los conceptos de acoso moral en contextos académicos, y 

para simplificar el término para cuestiones prácticas de uso, como acoso moral 

académico, y lo propongo como: 

Toda aquella acción de acoso, hostigamiento, maltrato y violencia 

psicológica, o perjuicio deliberado de alguno de los actores o individuos 

que integran una institución de educación media superior o superior, sin 

queexista una relación laboral directa y explícita de por medio, y que 

afecte de forma parcial o definitiva la vida académica y personal de la 

víctima.  

 

Dentro de los actores en este fenómenose encuentran los docentes, los estudiantes, 

los directivosy el personal administrativo de la institución. Me referiré alacoso moral 

académico docente cuando la acción sea ejercida de un docente o un grupo de 

ellos hacia un alumno o un grupo de alumnos, acoso moral académico estudiantil, 

cuando la acción es ejercida de estudiantes a docentes y acoso moral académico 
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administrativo cuando este sector sea el hostigador, ya sea hacia docentes o hacia 

alumnos. 

Dentro de esta propuesta hemos separado a cada sector que integra a la población 

de una comunidad universitaria, pues las actividades y funciones que cada uno 

desempeña son diferentes, pero complementarias al otro (por ejemplo, la relación 

docentes/alumnos, la relación administrativos/alumnos, etc.), formando ya entre 

todos el corpus de la entidad académica. 

Cabe mencionar que las interacciones que se suscitan entre los diversos sectores 

mencionados  están determinadas por relaciones jerárquicas, verticales, en donde 

en el peldaño superior encontramos a los docentes y administrativos, siendo los 

alumnos quienes se encuentran en el estrato inferior. En cuanto a la relación entre 

docentes y administrativos, no podemos aseverar en qué escalafón se encuentra 

cada uno de estos actores, pues será la propia posición que el individuo sustente 

dentro de la institución la que determine su estatus dentro de ésta; por ejemplo, un 

connotado investigador, un profesor emérito o un profesor de asignatura, por 

mencionar algunos ejemplos, no ocupan el mismo rango dentro de la institución a la 

que pertenecen, lo que representa una amplia gama de niveles y posibilidades 

jerárquicas. Podemos encontrar casos similares en el sector administrativo, ya que 

dependerá de la función que se desempeñe el nivel o rango jerárquico al que se 

pertenezca. 

Cómo mencioné anteriormente, el sustento metodológico para hacer dicha propuesta 

parte del hecho de que las instituciones de educación media superior y superior 

constituyen espacios con características particulares, que no pueden ni deben ser 
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equiparadas con ámbitos netamente laborales, ya que la misión y las metas de unas 

y otros transitan por caminos que pueden encontrarse en direcciones diferentes. 

Así también retomo la propuesta teórica de Hirigoyen (2012, 2008)sobre la 

importancia de la connotación de la palabra moral para caracterizar a este evento. 

Esta aseveración la baso principalmente en las características subjetivas inherentes 

a la relación docente-alumno e institución-personal que la componen.  

     Si bien dentro de las Instituciones de Educación Media Superior (IEMS) y las 

Instituciones de Educación Superior (IES) hay funciones y relaciones que claramente 

entran dentro del ámbito laboral, la relación docente-alumnos y administrativos-

alumnos ocuparían un rango distinto, y por la misma razón su categoría sería 

diferente a la de los otros sectores mencionados, pero ¿qué hace que dicha relación 

sea considerada un motivo de estudio aparte de lo que se conoce como mobbing? 

Desde mi perspectiva no podemos hablar de mobbing en las relaciones docente-

alumno y administrativos-alumnos en contextos académicos por las razones que a 

continuación expondré: 

- En primera instancia, y quizá una razón que considero de gran peso para 

descartar que un evento de acoso entre docentes y alumnos y administrativos 

y alumnos es que no existe una relación laboral como tal, no hay un 

contrato de por medio y, al contrario, existen otras interacciones que serán 

expuestas a continuación. 

- Considerando, como se expuso anteriormente, que la función principal de las 

IES es formar a futuros profesionistas con ciertas características 
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(responsables, honrados y justos), expresadas en valores que requiere (y por 

lo tanto demanda) la sociedad, dependiendo del contexto sociocultural en que 

se encuentre inmersa dicha institución, de tal forma que podemos encontrar 

variables en las propuestas de misión/visión(objetivos) de cada institución, sin 

embargo, ¿qué tipo de interacciones se deben gestar en estas instituciones y 

qué ambiente de trabajo debe de existir en ellas para que se cumpla tal 

cometido? Retomando lo expuesto en el apartado anterior, las IEMS e IES 

tienen funciones y misiones específicas, como lo marcan los lineamientos y 

estatutos anteriormente expuestos,  

- La relación docente-alumno está dotada de una serie de elementos y 

significaciones que deben de permitir y llevar a que se concreten los objetivos 

de las IES 

- A su vez, también identificamos la relación docente-alumno como una relación 

en donde deben de privar dichos valores (respeto, honradez y justicia, o 

cualquiera que sea la propuesta de cada institución) para que se puedan 

reproducir en las subsecuentes generaciones de profesionales 

- Dado que la función primordial de una IES es formar, la relación entre el 

personal que constituye la IES y los alumnos debe de ser la de proporcionarle 

los elementos y las herramientas adecuadas para lograr dicho objetivo. 

- A su vez, y para que una IES cumpla su misión/visión, existen una serie de 

reglamentos perfectamente claros y estructurados para que se lleven a cabo 

sus objetivos. Estos reglamentos contemplan a todos los actores que 

constituyen un espacio educativo de estas características, estructurados en 

una ley orgánica general y dividida por reglamentos particulares para 
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académicos, alumnos, administrativos y técnicos y manuales. Este tipo de 

organigrama no se presenta con esas características dentro de otros ámbitos 

laborales. 

- Retomando a Moreno García (2010)en su propuesta, las interacciones 

subjetivas/afectivas (teoría del apego) que se presentan en la relación 

docente-alumno juegan un papel muy importante tanto en la formación 

integral de los individuos (alumnos), como en las significaciones que 

representa dicha relación. Existen elementos “subjetivos/emotivos/morales” 

claves que demanda la sociedad que subyacen en la relación docente-

alumno: la confianza, el respeto, la equidad,  y toda una serie de preceptos 

morales (honradez, justicia, entre otros) contenidos en los propios 

lineamientos de la ley orgánica de algunas instituciones, por lo que el acoso 

en Instituciones de Educación Superior contiene y trasgrede aspectos 

morales. 

- Por lo tanto, el mobbing y el acoso moral académico (en cualquiera de las 

formas anteriormente expuestas) en IES trasgrede los preceptos sociales que 

les son demandados, y que están establecidos dentro de la normatividad para 

estas instituciones, y la propia misión/visión que ellas mismas se han 

planteado. 

     Podemos entonces asumir que dentro de las IES existen diversos sectores cuyas 

funciones determinan las interacciones existentes entre ellas, y en donde en algunos 

sectores se pueden dar relaciones laborales explícitas, como es el caso de los 

directivos, profesores, administrativos y técnicos y manuales contratados por la 
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institución, en donde, habiendo una relación laboral de por medio, la IES constituye 

entonces su espacio laboral; en este caso si podemos hablar de que se sucedan 

casos de mobbing, cuando se dé entre profesores, o entre directivos y profesores ( y 

viceversa), e incluso entre administrativos y docentes o directivos, ya que ellos son 

compañeros de trabajo y, si se cumplen las condiciones que Leymann (1996b, 

1996a, 1990b, 1990a)propone para considerar que hay una situación de mobbing 

dentro de un ámbito laboral, se podría caracterizar como tal, aunque sigo creyendo 

que el hecho de que las IES sean espacios en donde se busca formar a individuos le 

da una característica diferencial a este ámbito en relación con cualquier otro espacio 

laboral, ya que todos los actores que interactúan en dicho espacio debieran de 

compartir la misión/visión de la institución, por lo tanto ¿cómo se van a formar 

mujeres y hombre responsables, honrados y justos dentro de ambientes tóxicos, 

como son caracterizados los ámbitos laborales en donde se permite, desarrolla o 

ejercen eventos de mobbing?, ¿qué sucede si estos espacios se manejan como 

antítesis de su misión/visión?...Quizá el plantearnos dicha pregunta y darnos cuenta 

de las características que se dan en estos espacios formativos nos den pautas para 

entender qué tipo de profesionales se están formando, y las consecuencias que ha 

traído y trae justamente dentro de los ámbitos profesionales, pero quisiera rescatar 

de aquí un elemento que considero de suma importancia: la formación de un 

individuo, ya sea a nivel profesional o a nivel familiar.   
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CAPÍTULO IV (DISCUSIÓN) 

EL MOBBING COMO FENÓMENO PSICOSOCIAL: UNA REFLEXIÓN DESDE LA 

ANTROPOLOGÍA DEL COMPORTAMIENTO 

 

 

Nos encontramos con tres ejes susceptibles de análisis dentro del presente trabajo: 

1) El fenómeno psicosocial denominado mobbing, como un evento comportamental 

inherente a Homo sapiens, que va de lo particular/individuo a lo general/sociedad a 

lo particular/individuo. 2) El uso y la significación que se le da al término mobbing y a 

una serie de conceptos que se derivan de este término o que tratan de hacer 

referencia al fenómeno psicosocial referido, y 3) una propuesta conceptual sobre un  

fenómenocomportamental ubicado dentro de contextos académicos en Instituciones 

de Educación Superior (IES), y que por las características que presenta 

consideramos que no debe ser tipificado como mobbing. 

Y bien, ¿de qué manera pueden ser abordadas estas tres vertientes del fenómeno 

mobbing desde la Antropología del comportamiento/Antropología física? Tal 

empresa resulta de una gran complejidad, como lo es el fenómeno comportamental 

Homo. 

Retomando las premisas en que se sustenta la Antropología física, como una 

disciplina que busca estudiar al fenómeno homo desde una perspectiva bio-psico-

sociocultural, pero además ubicando el fenómeno en una dinámica espacio-

temporal, ¿en realidad se puede abordar un fenómeno desde tal complejidad?... 

seguramente una sola persona no lo podrá hacer, por lo que será necesario trabajar 
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no sólo desde la transdisciplinariedad, sino también desde la interdisciplinariedad, 

cosa quequizá en la actualidadseaaún más compleja, dados los altos niveles de 

individualismo que se presentan dentro de los ámbitos académicos. 

     Si partimos de que la Antropología física es una disciplina que se plantea abordar 

el fenómeno Homo desde una perspectiva bio-psico-sociocultural, encontramos 

entonces que sus ejes de análisis son transdisciplinares por antonomasia. (Ver 

Diagrama 1). 

DIAGRAMA 1. LOS DISTINTOS ASPECTOS ABORDADOS POR LA ANTROPOLOGÍA FÍSICA. 

 

ELABORACIÓN PROPIA. 

 

El anterior diagrama nos muestra la dinámica transdisciplinar que propone la 

Antropología física, y en donde cada uno de los aspectos que busca abordar 

(biológico, psicológico, social y cultural) la atraviesa, y a la vez se interconectan. 

Ahora bien, ¿cómo abordar tal fenómeno desde la Antropología del 

comportamiento? Retomando el diagrama anterior, y entendiendo a la Antropología 
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del comportamiento como una rama de la Antropología física, el estudio de los 

fenómenos/eventos comportamentales de Homo sapiens serán abordados de igual 

manera desde un enfoque transdisciplinar, como se puede observar en 

elsiguientediagrama: 

DIAGRAMA 2. LA ANTROPOLOGÍA DEL COMPORTAMIENTO COMO UN SUB-ÁREA DE ESTUDIO DE 

LA ANTROPOLOGÍA FÍSICA. 

 

PODEMOS OBSERVAR ENTONCES QUE LA ANTROPOLOGÍA DEL COMPORTAMIENTO COMPARTE 

CON LA ANTROPOLOGÍA FÍSICA LOS ASPECTOS A OBSERVAR/CONSIDERAR DENTRO DE SUS EJES 

DE ANÁLISIS. ELABORACIÓN PROPIA. 

 

Hay que tener claro que los diagramas presentados constituyen un modelo “ideal” de 

los alcances que puede tener la Antropología física/Antropología del comportamiento 

como disciplina, sin embargo, la realidad pudiera estar lejana a dicha propuesta, 

pues dada la complejidad de los fenómenos/eventos a estudiar es muy probable que 

solo se puedan abordar, y de forma parcial, algunos de los aspectos que nos 

muestra el esquema/modelo. 
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     Aplicando la anterior propuesta metodológica (esquema/modelo), llevaremos a 

cabo una primera aproximación al fenómeno/evento tipificado por Leymann (1990b, 

1990a)como mobbing. Para este efecto retomaremos nuestro modelo poniendo al 

centro la problemática a investigar: 

DIAGRAMA 3. MODELO IDEAL PARA ABORDAR EL FENÓMENO DEL MOBBING DESDE LA 

ANTROPOLOGÍA DEL COMPORTAMIENTO. 

 

AL IGUAL QUE LOS DIAGRAMAS ANTERIORES, SE PROPONE ABORDAR LOS CUATRO ASPECTOS 

REPRESENTADOS EN EL DIAGRAMA PARA ESTABLECER LOS EJES DE ANÁLISIS. ELABORACIÓN 

PROPIA. 

 

En esa correspondencia, y retomando nuestro modelo, exploraremos los trabajos de 

investigación que se han consultado, observando qué aspectos de fenómeno 

mobbing se han abordado y cuáles no han sido exploradas aún. (Ver  diagrama 4). 
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DIAGRAMA 4. ALGUNAS DISCIPLINAS QUE HAN ABORDADO EL FENÓMENO PSICOSOCIAL DEFINIDO COMO 

MOBBING. 

 

PODEMOS OBSERVAR QUE LOS ASPECTOS CULTURALES AÚN NO HAN SIDO TOMADOS EN CUENTA COMO UN 

POSIBLE EJE DE ESTUDIO/ANÁLISIS PARA LA INVESTIGACIÓN DEL MOBBING. ELABORACIÓN PROPIA. 

 

     Cabe mencionar que este modelo representa un primer intento por esquematizar 

la propuesta teórico-metodológica en que se encuentra inmersa la Antropología 

física mexicana en este momento, sin embargo, hay que considerar otros elementos 

que poco a poco se van introduciendo en el discurso antropofísico en México, como 

es el hecho de investigar/estudiar/observar/analizar los eventos/fenómenos 

inherentes a la especie sapiens como sucesos complejos. Este hecho llevaría a una 

enorme discusión sobre el propio quehacer antropofísico mexicano,39 discusión que 

                                                             
39

 He basado este estudio y los esquemas/modelos aquí presentados  en la definición que se propuso 
para este trabajo, y que es la misma que propone el Consejo Académico del Posgrado en 
Antropología Física de la Escuela Nacional de Antropología e Historia (ENAH), para operativizar dicho 
concepto, sin buscar entrar en polémicas; sin embargo, en la actualidad existen dentro del propio 
quehacer antropofísico mexicano diferentes corrientes de pensamiento: Dentro de estas corrientes he 
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no pretendo abordar aquí, pero si referiré que esta corriente de pensamiento, 

representada por la teoría de la complejidad, va permeando como marco referencial 

para el estudio-entendimiento del fenómeno Homo en las investigaciones realizadas 

por los antropólogos físicos mexicanos contemporáneos. 

     Si pensamos entonces en nuestro esquema/modelo, sólo nos muestra una 

pequeña parte de lo que en realidad debería de ser un modelo tridimensional de una 

gran movilidad y plasticidad, que mostrara no solamente a cada uno de los aspectos 

aquí referidos, sino los procesos/interacciones que se dan entre ellos. Quizá el 

propio esquema/modelo presentado aquí nos puede dar un poco esa imagen, a 

partir de mostrarse como el esquema/modelo del átomo… o quisiera que se pensara 

así, en donde uno puede imaginar el movimiento, los procesos y las interacciones 

que lo constituyen… como un organismo cuyas partes se encuentran en constante 

movimiento/interacción sujetos a determinados esquemas/patrones/leyes de 

entropía y entalpía que permiten su existencia.  

Haciendo un análisis de los trabajos consultados a partir de nuestro modelo, 

podemos observar que una gran parte de las investigaciones sobre mobbing han 

abordado este fenómeno psicosocial fundamentalmente desde estos dos ámbitos: el 

psicológico y el social. En el caso del ámbito biológico básicamente se ha 

investigado la relación entre el acoso laboral y las consecuencias a la salud de las 

                                                                                                                                                                                              
de mencionar dos, que en primera instancia no se contraponen, pero que no han hecho explícita su 
cohesión teórica. Po un lado hay quienes buscan incorporar dentro del marco teórico antropofísico a 
la teoría de la complejidad, y por otro lado se propone incorporar al ámbito antropofísico la teoría evo-
devo, que busca incorporar al estudio y entendimiento de los fenómenos biológicos aspectos 
constituyentes de la biología evolutiva y de la biología del desarrollo. Esto infiere o implica incorporar 
a la propuesta bio-psico-sociocultural que se maneja dentro de la Antropología física mexicana dos 
ejes de análisis más: la ontogenia y filogenia humana, lo que complejiza mucho más el estudio y 
análisis de los fenómenos humanos. 
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víctimas (Fuentes, 2012; Hirigoyen; 2012, 2008; Piñuel, 2013, 2008), y en lo que 

respecta al aspecto cultural, prácticamente no se ha abordado, a pesar de que 

Leymann (1996b) hace mención de que podría haber diferencias en las formas de 

acoso  laboral a partir de factores culturales, y que la observación de este aspecto 

podría dar pautas para un mejor entendimiento del fenómeno. 

Lamentablemente las limitaciones que impone el texto impreso no me permiten 

plasmar esquemas/modelos que irían más acordes con la complejidad y plasticidad 

que puede representar el estudio de un fenómeno/evento desde la transdiciplina… 

desde la complejidad, sin embargo, en el intento por plasmar un poco mejor la idea 

me lleva a realizar algunos otros esquemas/modelos. 

Al observar los diagramas anteriores, vemos los aspectos a abordar (biológico, 

psicológico, social y cultural) desde la Antropología física/Antropología del 

comportamiento rígidos… estáticos… simétricos… pero en la realidad no sucede así, 

de tal forma que abordar un problema desde la Antropología física no infiere, per se, 

que se toque en la misma proporcionalidad ni al mismo tiempo todos los aspectos 

antes mencionados; más bien implica que el Antropólogo físico aborda una 

problemática desde uno o varios de los aspectos antes mencionados, sin que 

alguno deéstos tenga mayor o menor peso sobre el otro, sino que lo estudiará 

sin perder de vista la presencia de los otros aspectos vinculados a los ejes 

epistémicos que la rigen y conforman. 

Juan Manuel Argüelles San Millán, eminente Antropólogo físico mexicano, nos decía 

que un antropólogo físico siempre debe de tener en la mente árboles, islas, mapas y 
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módulos,40 como esquemas representacionales de los diferentes eventos/fenómenos 

inherentes a Homo sapiens.41 Retomaré su propuesta, aunque no de manera literal, 

para ejemplificar y esquematizar un poco el estudio del fenómeno humano que nos 

compete: el mobbing. 

     Imaginemos pues, un árbol… o mejor dicho, la fotografía o el dibujo de un 

árbol… 42  el árbol del mobbing. Con base en la propuesta deArgüelles nuestros 

anteojos epistémicos43 serán los que nos ofrece la Antropología física/Antropología 

del comportamiento, o sea, ver el fenómeno/evento mobbing como un árbol cuyas 

principales raíces y ramas son los cuatro aspectos presentados anteriormente 

(biológico, psicológico, social y cultural), siendo el tronco del mismo el 

fenómeno/evento mobbing.44 

     Si bien cada raíz y cada rama tienen un área de conocimiento asignada, entre 

ellas se interconectan, ya sea de forma directa o a través del tronco, creando un 

cuerpo o un todo interconectado.  

     Cuando nosotros sembramos una semilla, si sabemos de qué es sabremos de 

qué será la planta que surja de ella (limón, maíz, frijol, etcétera), sin embargo, no 

                                                             
40

 Al planteamiento ofrecido por Argüelles durante alguna de las clases de la maestría en 
Antropología física que cursé, yo añadiría rompecabezas, y todos los que él señala pero en un diseño 
virtual tridimensional, que pueda representar la movilidad, las interacciones y el dinamismo inherentes 
a los fenómenos complejos. 
41

 Estos conceptos fueron tomados de la cátedra de Ontogenia y Filogenia, impartida por Juan 
Manuel Argüelles en la Escuela Nacional de Antropología e Historia el día 20 de noviembre de 2011. 
42

 Debemos tomar en cuenta que, como bien lo dice Morin (1998), la construcción del conocimiento a 
través de los modelos explicativos de la física del s. XIX resultan insuficientes para abordar los 
fenómenos complejos inherentes al comportamiento de Homo sapiens. En este sentido considero que 
el esquema/modelo propuesto de un árbol se debe de interpretar como una fotografía o un dibujo que 
nos permite aprehender los fenómenos (en este caso comportamentales, aunque también bio-
sociales) que competen a Homo sapiens, pues constituyen eventos/fenómenos de casi infinitas 
interacciones que, si bien contienen elementos de continuidad, también se encuentran en constante 
cambio. 
43

 Término acuñado por Florencia Peña Saint-Martin. 
44

 Siempre imaginándolo como una proyección tridimensional. 



101 
 

sabemos la forma exacta ni el tamaño exacto que tendrá la planta, o si será buena la 

cosecha o no, siempre tenemos un estimado o un aproximado de lo que sucederá, 

pero no tendremos la totalidad ni la certeza absoluta de las características de la 

planta. 

     En nuestro caso, este árbol que representa al mobbing ha mostrado, o hemos 

conocido a través de los estudios e investigaciones realizadas, parte de sus 

componentes: algunas de las posibles causas (algunas raíces), cómo se desarrolla 

el evento/fenómeno (tronco), y algunas de las consecuencias (frutos), e incluso las 

propuestas para frenar el problema (los posibles mecanismos para 

cortar/secar/marchitar/acabar el árbol/mobbing). 

Pues bien, ya conocemos parte de lo que he denominado árbol/mobbing, y que 

como señalé en el título de este trabajo constituiría parte de esta anatomía del 

mobbing… la anatomía del árbol/mobbing, buscando mostrar algunas de las partes 

que lo componen…parte de sus partes, ya que seguramente faltan más e irán 

transformándose tempo-espacialmente, y que será cuestión de ir integrándolas. 

     Pero podemos observar que no es suficiente conocer las partes de este 

árbol/mobbing, sino que es a partir de estudiar las interacciones que se da entre 

las partes, tanto en el interior de éste árbol/mobbing, como con su entorno, 

que podremos tener una aproximación mayor, más extensa y profunda, del 

fenómeno/evento mobbing,o sea, un estudio trans-multi-interdisciplinario y 

sistémico del fenómeno, para la propuesta que aquí se presenta, desde una 

pretendida Antropología del comportamiento. Este último punto infiere pensar en, 

como lo plantea Lizárraga, la construcción de un modelo que pueda responder a las 
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necesidades/inquietudes que emergen de buscar un enfoque 

antropofísico/antrocomportamental… cosa además nada fácil y, más bien, en 

extremo compleja: ¿Qué elementos y qué herramientas teórico-metodológicas 

debemos de incorporar para configurar un discurso antrocomportamental? En 

primera instancia puedo pensar en una disciplina integradora… integradora de 

puntos de vista, propuestas, de conocimientos… desde diferentes áreas del 

saber…la psicología, la genética, la filosofía… todas aquellas que nos proporcionen 

elementos/herramientas para un abordaje/entendimiento del comportamiento 

humano individuo/especie. 

     Por lo tanto, retomando nuestro esquema/modelo del árbol, o mejor dicho, de la 

imagen o fotografía del árbol, sería más bien como un rompecabezas de la imagen 

de un árbol, en donde cada trabajo de investigación buscaría ser una pieza del 

rompecabezas, más no todo el cuadro. 

     Una disciplina que estudia eventos de tal grado de complejidad no puede, ni 

remotamente, pretender ser estática… quizá hoy más que nunca, y más desde la 

Antropología del comportamiento, debe buscarse el cuestionamiento continuo, la 

duda, la incertidumbre, como única verdad validada, pensando en que lo que hoy se 

expone muy probablemente mañana se haya modificado, por lo tanto, buscaré dar 

algunas reflexiones a partir de ir integrando algunas nociones/trabajos ya existentes, 

y cabe aclarar que seguramente en este ejercicio quedarán muchos huecos, muchos 

vacíos por llenar. 

     Nuevamente partiendo de los modelos/esquemas anteriormente propuestos, 

considero pertinente abordar el fenómeno/evento mobbing partiendo de una 
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primerapremisa: efectivamente se trata de un evento antropocomportamental. Como 

hemos visto a lo largo de este trabajo, el mobbing trascendió el ámbito del 

comportamiento/individuo, o comportamiento individual, abordado tradicionalmente 

por la psicología en su forma general, y por la psiquiatría dentro de un contexto 

epidemiológico, y de donde surgen las primerasinvestigaciones que llevarían a 

sistematizar su estudio, al ámbito de lo general: el individuo/especie, la socialización 

y universalización del evento, un evento/fenómeno comportamental de Homo 

sapiens contemporáneo, en donde se ven comprometidos todos los campos 

expuestos arriba (lo biológico, lo psicológico, lo social y lo cultural), y que también 

trascienden al campo de la ontogenia y filogenia humana. 

    En este sentido, tenemos que, como se muestra en el anteriordiagrama 4, las 

disciplinas que han abordado el fenómeno/evento mobbing se condensan 

fundamentalmente en tres rubros: dentro del ámbito biológico, a través de los 

estudios efectuados desde la psicología (clínica y del trabajo), desde la psiquiatría y 

desde la medicina del trabajo, y que fundamentalmente han abordado aspectos 

epidemiológicos del mobbing: las expresiones psicosomáticas que presentan los 

blancos de mobbing, el estrés que genera este fenómeno, el síndrome de estrés 

postraumático que presentan algunas de las víctimas, entre otros. 

      En el ámbito de lo psicológico, son los psiquiatras y los psicólogos quienes 

fundamentalmente se han abocado a la investigación del mobbing, y de donde 

provienen las herramientas primigenias y actuales para sistematizar su estudio, 

diseñando estrategias teórico-metodológicas que sirvan para identificar situaciones 

de mobbing en los diferentes contextos en donde se presume se presenta este 
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evento/fenómeno, a través de baterías o ítems comprendidos por cuestionarios: el 

cuestionario diseñado y propuesto por Heinz Leymann (Leymann Inventory of 

Psychological Terrorization – LIPT)(Leymann, 1990b, 1990a) y el cuestionario y 

barómetro CISNEROS, diseñado y propuesto por el psicólogo español Iñaki 

Piñuel(Fidalgo y Piñuel, 2004), así como otros que han surgido en recientes fechas. 

Así también desde la psicología y la psiquiatría se han propuesto muchas de las 

teorías que buscan explicar las causas del mobbing: los rasgos de personalidad 

como un elemento a considerar, el acosador como un individuo con un 

comportamiento psicopático, el mimetismo comportamental propuesto por 

Piñuel(2008), a partir de la teórica del mimetismo de Girard(1986), la teoría del 

perverso narcisista de Hirigoyen(2008), entre otros; las consecuencias psicosociales 

que pueden surgir como efecto del mobbing, y algunas propuestas de estrategias 

para su prevención, así como tratamientos y terapias psicológicas y psiquiátricas 

cuya función es ayudar y apoyar psicológicamente a personas que han sido blanco 

en un evento de mobbing y que presentan afecciones producto del estrés generado 

por estar en dentro de ésta dinámica destructiva. 

     En lo que respecta al ámbito social, son los sociólogos quienes han tomado la 

batuta, pero no menos importantes han sido los trabajos de antropólogos, 

politólogos, abogados, juristas, y trabajadores sociales, entre otros, estableciendo 

igualmente propuestas teórico-metodológicas para abordar la problemática aquí 

presentada: presentación y análisis de casos, trabajo etnográfico, entrevistas, 

observación participante… y en el caso de juristas, politólogos y abogados, 

marcando las pautas para proponer leyes e incidir en las políticas públicas, 
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buscando mecanismos que conduzcan a la protección del blanco/víctima y a la 

sanción/castigo de los implicados acosadores, ya sean personas u organizaciones. 

     Sin embargo, dentro del ámbito cultural se nota un gran vacío, y en donde sólo se 

han realizado algunos acercamientos al fenómeno/evento del mobbing: como un rito 

de paso, ya sea establecido por el gangacosador para integrar nuevos adeptos 

(Parés, 2008b); como un rito de degradación dentro de los contextos donde se da 

este fenómeno (Westhues, 2013b, 2013a, 2011); cómo un fenómeno surgido dentro 

de lo que se ha denominado “cultura organizacional”, y que algunos autores definen 

como …”una dimensión de las organizaciones que emergen en la interacción social, 

las acciones, estructuras y dinámica organizacionales, que se expresa en hábitos, 

estilos de trabajo y formas de relacionarse compartidos”…(Arciniega, 2009: 99); o 

cómo parte de una cultura discriminadora (Fuentes, 2012) y/o reproductora de 

violencia (Fuentes y Lara, 2008). 

En este sentido cabría preguntarnos ¿cuál es el sustrato en el que se sembró el 

árbol/mobbing?, ¿que ha alimentado y alimenta al mobbing (pensemos en el 

árbol/mobbing) que se ha desarrollado de la manera como lo ha hecho?, ¿por qué si 

ya se han planteado soluciones para prevenir/combatir este problema y legislado al 

respecto, en vez de erradicarse ha crecido?, ¿en qué contextos ha aumentado la 

incidencia de este fenómeno y en dónde ha disminuido?, ¿en realidad se podrá 

prevenir/erradicar?, ¿en realidad hay soluciones aplicables a este problema? 
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4.1.- ¿Atando cabos?: un primer acercamiento a la transdisciplina. 

     Buscando explorar por los intrincados caminos de la conducta humana para 

aterrizar algunas ideas en torno a lo que acontece dentro del mobbing, me he dado a 

la tarea de comenzar un pequeño escrutinio por algunas de las opiniones/teorías 

plasmadas tanto en las investigaciones sobre mobbing consultadas para este 

trabajo, como en algunos planteamientos que han hecho diversos científicos sobre 

comportamiento humano, economía política, sociología, por mencionar algunos. Las 

reflexiones que a continuación se presentan son especulativas, y así como todo lo 

que se ha desarrollado en el presente trabajo, no buscan demostrar idea o teoría 

alguna… sólo pretenden ser aproximaciones que pudieran incluso estar plagadas de 

errores, pero que buscan ante todo abrir la discusión hacia otros probables rumbos. 

     Ahora bien, encontramos dentro de la literatura consultada varios actores y 

elementos que nos dan pautas para ir entretejiendo un análisis desde diversas 

vertientes: 

a)EL BLANCO O VÍCTIMA 

Retomemos las características que presenta el blanco o la víctima plasmadas en la 

literatura: brillante (más no egocéntrico), carismático, responsable, solidario, justo, 

trabajador, amable, honesto, entre otras. 

     ¿Qué representan estas características? a un individuo ejemplar, dentro de un 

sistema social cuyas características están centradas en un bienestar social, 

pudiéramos decir un sistema social sano, en donde la idea de  un trabajo bien 

efectuado, bien desarrollado, es la premisa fundamental de una institución o 
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empresa y en donde un trabajador con las características antes mencionadas sería 

un modelo a seguir, un trabajador ejemplar. 

     Entonces ¿qué sucedió o qué ha sucedido que ahora es “castigado” quien en otro 

momento histórico era premiado? Varios de los investigadores que han trabajado el 

mobbing ya han hecho algunos señalamientos al respecto:  

- El neoliberalismo y la globalización, y lo que implica y conlleva como un 

sistema socioeconómico cuyas premisas fundamentales se centran en la 

competencia desmedida por la obtención de ganancias en el menor tiempo 

posible, y cuyo sustento teórico filosófico se basa en el individualismo 

exacerbado, como lo plantea Torres: 

El neoliberalismo implementó y extendió la noción básica del individualismo 
posesivo –originalmente desarrollado por el liberalismo- llevándolo a un 
nuevo nivel. [. . .] La teoría del individualismo posesivo [. . .] sostiene que los 
individuos poseen habilidades, destrezas y conocimientos que les 
pertenecen a ellos y por los cuales no le deben nada a la sociedad. Estas 
habilidades son bienes que se venden y se compran en el mercado. Por lo 
tanto, los individuos actúan como actores racionales en el mercado de 
consumidores y productores, comportándose de una manera racionalmente 
egoísta. Sin embargo, este egoísmo –sostendrían los neoliberales- trae 
efectos sociales muy positivos. Macpherson postula que para el liberalismo, 
el consumo en sí mismo es el principio central del carácter humano; por lo 
tanto, el individualismo posesivo es la antípoda de cualquier tipo de 
colectivismo como un principio racional de la organización social (Torres, 
2014: 195). 

 

     En este sentido, el psicólogo Erik Fromm en su libro Psicoanálisis de la sociedad 

contemporánea (1981) hace un análisis de la dinámica que han tenido algunas 

sociedades que se consideran el bastión de la libertad, la democracia y la 

modernidad, y de las problemáticas que los aquejan: 



108 
 

Hay, no obstante, una diferencia importante entre la perturbación mental 
individual y social, que sugiere una distinción entre los conceptos de defecto 
y de neurosis. Si una persona no llega a alcanzar la libertad, la 
espontaneidad y una expresión auténtica de sí misma, puede considerarse 
que tiene un defecto grave, siempre que supongamos que libertad y 
espontaneidad son las metas que debe alcanzar todo ser humano. Si la 
mayoría de los individuos de una sociedad dada no alcanza tales metas, 
estamos ante el fenómeno de un defecto socialmente modelado. El individuo 
lo comparte con muchos otros, no lo considera un defecto, y su confianza no 
se ve amenazada por la experiencia de ser diferente, de ser un proscrito, por 
decir así. Lo que pueda haber perdido en riqueza y en sentimiento auténtico 
de felicidad está compensado por la seguridad de hallarse adaptado al resto 
de la humanidad, tal como él la conoce. En realidad, su mismo defecto 
puede haber sido convertido en virtud por su cultura, y puede, de esta 
manera, procurarle un sentimiento más intenso de éxito (Fromm, 1981: 20-
21). 

 

Desde una perspectiva binaria, que va muy acorde al pensamiento occidental y por 

ende, al pensamiento cartesiano, el comportamiento de Homo sapiens, y por lo 

tanto, todo lo que a él compete, considerándolo un ser modificador/modificado por sí 

mismo y por su entorno, está determinado por factores biológicos y socioculturales,  

entonces ¿qué cambió, que está sucediendo dentro del entorno sociocultural 

contemporáneo en la especie sapiens que ahora a estos individuos es a los que se 

agrede, a los que se busca nulificar o destruir? No hay una sola respuesta a esta 

pregunta, por demás compleja, sin embargo, podemos buscar algunas opciones que 

nos den pautas para el entendimiento de este fenómeno. 

     Analizando las palabras de Fromm, pareciera entonces que en esta era de 

neoliberalismo y globalización, y lo que conlleva dentro de sus preceptos 

ideológicos, nos muestra sus consecuencias: Pudiéramos pensar, entonces, que al 

momento en que cambian las dinámicas sociales, en una era globalizada y 

homogeneizadora de mentes, personalidades,  emociones, ideales, entre otras 
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cosas, el individualismo posesivo del que hace alusión Torres (2014) ha permeado 

en los distintos niveles que integran a las sociedades humanas contemporáneas, 

parafraseando a Fromm, convirtiendo estos comportamientos en defectos 

socialmente modelados.  

     En este sentido, Torres (2014) hace referencia a que estamos viviendo en un 

nuevo bloque histórico o una nueva civilización: 

Antonio Gramsci señala que la vinculación entre estructuras y 
superestructuras conforma un bloque histórico, es decir, un ensamblado 
complejo, contradictorio y discordante de las superestructuras, que son un 
reflejo de las relaciones sociales de producción[…]. 

Un nuevo bloque histórico no es simplemente una alianza o una coalición, 
sino […] un nuevo diseño civilizatorio. “El neoliberalismo no es sólo una 
cuestión económica y financiera, sino un nuevo diseño civilizatorio” […]. Se 
pueden crear alianzas o coaliciones con diferentes propósitos, en diferentes 
marcos institucionales y en distintas circunstancias históricas; 
ocasionalmente son frágiles y de poca duración. No así los bloques 
históricos. Éstos se desarrollan durante largos periodos de tiempo y 
mediante articulaciones muy profundas entre fuerzas y agentes históricos 
(Torres, 2014: 202-203). 

 

Para algunos estudiosos, estos cambios de paradigmas sociales de los que nos 

habla Torres conllevan cambios en las relaciones interpersonales y en las 

estructuras de valores sociales establecidos: 

Hay una crisis ética muy importante que encaja naturalmente con la 
instalación del neoliberalismo como modelo predominante en la formulación 
de políticas. Las crisis éticas –para algunos, crisis morales de la sociedad 
capitalista- afectan la manera en que un gran número de niños y niñas, 
jóvenes y adultos, las sufren en varios niveles y durante varias etapas de su 
vida. Hay un conflicto muy grave en materia de etnias, creencias religiosas, 
clase, género, y por supuesto, intercambios raciales y étnicos en nuestras 
instituciones […]. 

Hay muchos más símbolos de esta crisis, como la corrupción endémica en 
muchos de los sectores públicos y la falta de transparencia, controles y 
equilibrios en el mundo empresarial […]. 
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No es sorprendente que estas crisis de civilización se hayan visto agravadas 
por prácticas comerciales codiciosas y rapaces que han llevado a la crisis 
macro-financiera; la presencia y la acción del narcotráfico como un poder 
paralelo en muchas sociedades; los vendedores de la muerte que venden 
armas y alimentan las milicias, en muchos casos incluyendo a los niños 
como soldados; o la aniquilación sistemática de las poblaciones y los 
genocidios […] (Torres, 2014: 196-197). 

 

b) SUICIDIO 

Este solo elemento/evento que se puede presentar como consecuencia del mobbing 

es ya, de por sí, todo un tema polémico y cuyo abordaje requiere de todo un análisis 

inter/transdisciplinar. Podremos teorizar todo lo que queramos, pero seguramente la 

realidad nos ha rebasado terriblemente… ¿y cuál es esa realidad?Leymann (1990b, 

1990a) estimaba que para 1987 entre un 10% a 15% de los suicidios que se 

presentaban en Suecia se debía a situaciones de mobbing, pero entonces ¿qué 

lleva a los individuos que sufren este tipo de acoso a suicidarse?, ¿por qué 

suicidarse y no matar? 

     Siendo Homo sapiens un animal gregario, ¿qué puede representar para los 

individuos blanco de mobbing el aislamiento, la exclusión del grupo?Para tratar de 

dar respuesta a esta pregunta, retomaré un fragmento del trabajo de Baños (2011): 

[…] El ser humano es ante todo un ser social y sin esta sociedad su 
existencia se pone seriamente en riesgo […]. La individuación en el hombre 
es superior a la alcanzada por cualquier otro animal, pero se trata de una 
individuación que se logra más plenamente en relación con el grupo que en 
caso de cualquier otra criatura viviente. Necesitamos del otro para 
construirnos identificándonos de manera efectiva o antagónica. Para 
validarnos a través de un automodelo certificado por la sociedad. Una 
criatura humana fuera de un grupo social, no es más que un ser orgánico. El 
miembro de un grupo sociales una persona, una personalidad desarrollada 
bajo la influencia modeladora de la interestimulación social. La persona es 
una serie de relaciones sociales. De constantes contrastaciones, 
correcciones y validaciones del automodelo en el sentido más individual, del 
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ensayo de comportamiento social adaptativo en el sentido del grupo familiar, 
y una posibilidad más de la estructura lógica de la sociedad (Baños, 2011: 
65-66). 

 

Con los datos anteriormente analizados y los que encontramos en la literatura 

podemos hacer algunas inferencias al respecto: 1) las conductas que manifiesta el 

entorno del blanco de mobbing lo conducen a un estado de shock e indefensión, 

pero ¿por qué el blanco/víctima adopta esta actitud? Como manifesté en el apartado 

anterior, el blanco/víctima es un individuo que muestra acatar/reproducir las normas 

sociales establecidas, las normas sociales que aprendió y las que seguramente 

durante su vida previa al evento mobbing le funcionaron para desarrollarse, y de 

esta manera cubrir sus requerimientos anatomofisiológicos y sus necesidades 

psicoafectivas, que le permitieron integrarse a una comunidad… ejercer sus 

gregariedad, y de un momento a otro el esquema es modificado, todas esas 

herramientas sociales que durante su vida le dieron estructura psicosocial ahora no 

le funcionan, el esquema cambió… y quizá lo peor de todo es que él (o ella) no lo 

saben, por eso la reiterada pregunta ¿yo qué hice? 

     Analizando nuevamente el discurso de Torres (2014) reproducido en el apartado 

anterior, ¿qué significa y que representa este nuevo paradigma socialinmerso en el 

modelo neoliberal?: como él lo señala, la ruptura o el resquebrajamiento de los 

lazos/vínculos sociales, del principio de comunidad, el ejercicio de un individualismo 

posesivo: la ley del más fuerte, del más astuto… ¿y cómo puede impactar este 

nuevo paradigma social?, pues como lo estamos viendo, a partir de implementar 

nuevas dinámicas sociales-mis privilegios antes que todo y que todos-,-los demás 
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sólo existen en función de servirme-,-no me importa a quién afecte o sobre quién 

tenga que pasar para obtener lo que deseo-, el individualismo posesivo e irracional. 

     Atendiendo también a las palabras de Hirigoyen, tal parece que ahora nos 

encontramos inmersos dentro de un sistema que fomenta el desarrollo del perverso 

narcisista, al hacer el individualismo posesivo su doctrina y el estandarte de su 

discurso, y en donde los anteriores esquemas y valores sociales no tienen cabida.  

Pareciera entonces el fin de la regulación, y el principio de la ley del más fuerte, del 

más astuto o del más poderoso: -o te subordinas o te excluimos del grupo-, -o te 

subordinas o te aniquilamos-. 

     ¿Qué sucede entonces con el blanco/víctima? Dependerá de su propia estructura 

psíquica como afronte la embestida, pero lamentablemente observamos que para 

algunos la embestida resulta mortal. 

     Regresando a la pregunta ¿por qué suicidarse y no matar?, por la misma razón 

por la que estos individuos se vuelven blancos de los acosadores: por ser individuos 

que presentan rasgos de conductas sociales, y todo lo que ello conlleva y 

representa. Para entender mejor lo que representa ser un “ser social”, retomaré una 

cita de Lizárraga: 

La norma, en donde podemos incluir a las leyes, las costumbres, tradiciones 
y tabúes, le es necesaria al Homo sapiens, pues a través de ella, establece 
su relación con el medio ambiente físico y las modificaciones que a éste le 
imprime la creación de una sociedad cultural natural de la especie 
(Lizárraga, 1977: 182). 

 

     Una conducta social infiere adoptar/aprehender/seguir normas, ser un ser 

normado, regulado, mediado y estandarizado dentro de la cultura en la que se ha 
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vivido y se busca/quiere/pretende vivir, y dentro de las normas establecidas una 

prohibición fuerte, y por lo tanto de gran peso, está contenida en el acto de 

matar.Pensando en que los blancos son personas que tienden a seguir las 

normas/reglas/leyes sociales y de convivencia, el acto de matar puede resultarles 

inaudito, y por lo tanto, como respuesta al constante acoso de que son objeto, en 

lugar de optar por la violencia y la agresión, ya sea verbal o física, pueden buscar 

mejor llevar a cabo una acción que también sería propia de un ser social: el sacrifico 

propio antes que el sacrificio del otro. 

c) EL ACOSADOR 

Mostrándose como la contraparte del blanco/víctima tenemos al acosador, un 

individuo caracterizado dentro de la literatura con rasgos “social y moralmente 

negativos”, y cuyas acciones dentro del evento/fenómeno mobbing están orientadas 

a nulificar/aniquilar al blanco/víctima, y cuyo comportamiento algunos autores lo han 

definido como psicopático o perverso, sin embargo, atreviéndonos a establecer 

algunas conjeturas, podemos también pensar en este individuo como un sujeto 

adaptado a las nuevas condiciones sociales existentes propuestas por el 

neoliberalismo, un individuo, retomando a Fromm, socialmente modelado. 

     De igual manera pudiéramos pensar en elgang acosador como un grupo de 

individuos que interactúan y comparten (o que buscan hacerlo) los nuevos 

estándares sociales planteados para este nuevo “bloque histórico” del que nos habla 

Torres. 
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     Entonces, ¿estamos presenciando la respuesta adaptativa de tipo 

comportamental para este nuevo orden social impuesto por la tendencia neoliberal?, 

¿cómo se establecerán las relaciones en una sociedad marcada por el 

individualismo posesivo del que nos habla Torres(2014)? Parte de estas respuestas 

las tenemos al observar las dinámicas sociales que prevalecen hoy en día, y de las 

cuales una es motivo de investigación del presente trabajo. 

d) EL CONTEXTO 

Retomando lo expuesto en los capítulos anteriores, haré referencia de forma escueta 

a dos situaciones que ya se han mencionado reiteradamente: el sistema 

socioeconómico en el que nos encontramos inmersos en la actualidad 

(neoliberalismo y globalización)… y la educación. 

     Cada uno de estos puntos es susceptible de un profundo análisis particular para 

cada una de las áreas propuestas, y el hecho de presentarlas aquí como parte del 

contexto en donde se desarrolla el evento/fenómeno mobbing es para tratar de ir 

buscando algunas correlaciones entre eventos que pudieran parecer distintos, pero 

que, sin embargo, se interconectan. 

     Ya se han mencionado muy brevemente algunas de las premisas que postula el 

orden socioeconómico en el que nos encontramos inmersos actualmente, conocido 

como neoliberalismo; ahora bien, dentro del mismo contexto podemos preguntarnos 

entonces ¿cómo se está educando entonces a las nuevas generaciones?, ¿bajo qué 

preceptos sociales y morales se está formando a los niños y jóvenes en esta era 

neoliberal/globalizada?, ¿acaso el mobbing y el acoso moral académico no es un 
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reflejo de lo que acontece dentro de importantes ámbitos sociales, como son los 

espacios laborales y académicos?, ¿qué podemos esperar, si quienes están 

encargados de formar a las futuras generaciones de ciudadanos, arremeten contra 

aquellos que les han sido confiados para tal misión? 

     Pensando nuevamente en nuestra imagen del árbol, imaginemos las 

interconexiones existentes en sus raíces, en sus ramas, y todas las bifurcaciones y 

recovecos que se pueden presentar, y como se pueden extender cada una hacia 

otras partes, creando y encontrando nuevas interconexiones. Este ejercicio es un ir y 

venir constante, de lo general a lo particular y a lo general y a lo particular, un largo 

recorrido de interconexiones, un entramado inmensamente complejo… y fascinante. 
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CONSIDERACIONES FINALES 

¿Qué es mobbing y qué no lo es? No hay una respuesta contundente a esta 

pregunta, pues dependiendo de la perspectiva de donde se vea el asunto o de la 

posición que se adopte se perfilará la respuesta. Esta pregunta sigue, y 

seguramente seguirá siendo el bastión de muchas discusiones académicas y la 

génesis de muchas otras preguntas: ¿Se debe de continuar llamando mobbing al 

fenómeno/evento descrito por Heinz Leymann?... en mi opinión, sí. Leymann fue 

quién dio a conocer este evento/fenómeno y quién propuso una metodología para su 

estudio formal, de tal manera que un evento psicosocial que concuerde con los 

puntos propuestos por Leymann como factores indicadores de mobbing, podremos 

decir que se trata de mobbing…  

     Por otra parte, en lo que respecta a la propuesta conceptual de acoso moral 

académico y las que se derivan de ella (acoso moral académico docente, acoso 

moral académico estudiantil y acoso moral académico administrativo), el objetivo 

principal es hacer una clara diferenciación entre lo que se denomina mobbing o 

acoso laboral (acoso moral laboral) y los eventos que pueden suscitarse dentro de 

contextos universitarios, en donde no hay una relación laboral explícita y que, 

además, contienen una fuerte carga moral/psicológica/social, dados los factores 

subjetivos que intervienen en la relación docente–alumno y en la función de las 

instituciones de educación superior cómo formadoras de los futuros profesionistas, 

científicos e investigadores. 

     En cuanto a la discusión surgida por la utilización de un concepto u otro, me 

adhiero a las críticas hechas por Crawshaw(2009); no podemos pensar que nuestro 
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punto de vista es el único, el más valioso o el más acertado;sólo a partir de integrar 

los puntos de vista, las piezas del rompecabezas, de trabajar en conjunto integrando 

la información y llegando a acuerdos podremos llevar a cabo propuestas que ayuden 

a entender mejor el evento/fenómeno que hoy nos aqueja, y que Leymann(1996c) 

diera a conocer como mobbing. En este sentido comparto las propuestas hechas por 

Navarrete: 

• Es importante argumentar con claridad (Navarrete, 2010: 33). 

• No debemos quedarnos, como investigadores, con datos vagos como algo 

incuestionable, o peor aún, irrelevante (Navarrete, 2010: 33). 

• En la medida de lo posible orientar los esfuerzos a generar consensos, una labor 

interdisciplinaria e integración de resultados (Navarrete, 2010: 32). 

     Es en este último rubro en donde se inscribe la propuesta metodológica que nos 

ofrece la Antropología física/Antropología del comportamiento: una labor inter-trans-

multidisciplinaria de investigación que nos conduzca a la integración de resultados y 

a la introspección/integración de nuevos campos disciplinares para el estudio de 

este fenómeno. 
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